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INTRODUCCIÓN 


as denominadas islas atlánticas 

cubren un amplio territorio, 

que comprende desde regiones 
boreales (Islandia) hasta aquellas cer- 
canas a la Antártida (islas de Georgia 
y Sandwich del Sur e islas Orcadas 
del Sur). Son de origen volcánico e 
incluyen países independientes como 
Cabo Verde, Islandia y Santo Tomé 
y Príncipe; posesiones de ultramar 
ligadas a Noruega (isla deshabitada 
de Bouvet) o al Reino Unido (por 
ejemplo, Ascensión, Bermuda! o is- 
las Malvinas); regiones autónomas 
españolas (Canarias) o portuguesas 


1. La geología visible de Bermuda en la actualidad 
es de tipo calizo, sin embargo, estos estratos de 
carbonato de calcio descansan sobre un complejo 
volcánico sumergido. 


(Azores y Madeira), y por último las 
pequeñas islas brasileñas de Fernan- 
do de Noroña y Trinidad. Para los 
aficionados a la filatelia es de interés 
destacar que las mentadas islas, con 
la excepción de Canarias, Bouvet y 
las de Brasil, tienen sus propias emi- 
siones postales. En el número 15 de 
Makaronesia, Bacallado Aránega & 
Domingos Abreu (2013) presentaron 
la primera parte de lo que se planteó 
como una serie de artículos dedica- 
dos a la filatelia e historia natural de 
estos archipiélagos del océano Atlán- 
tico; el trabajo inicial se basó princi- 
palmente en sellos de Azores, Cabo 
Verde y Madeira, con algunos textos 
más o menos extensos sobre estampi- 
llas españolas dedicadas a Canarias. 
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Selección de sellos de las Islas Atlánticas. Estampillas de Ascensión, Bermuda, Cabo Verde, Islandia y 
Santa Elena muestran las Islas Canarias en mapas. Sellos de Capo Verde y Santo Tomé son parte de la 
primera serie de timbres postales que se emiten en estos países después de su independencia de Portugal. 
Sello de las Orcadas del Sur es uno de los que forman la primera serie de sellos emitidos para el servicio 
postal de estas islas británicas. Sello de Madeira muestra el trasatlántico portugués Santa María, el cual 
fue icónico durante la emigración de canarios y madeirenses a Venezuela después de 1950. 
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Retomamos aquella iniciativa presen- 
tando en el número 24 de Makaronesia el 
segundo artículo que la revista acoge so- 
bre temas filatélicos, dedicado específica- 
mente a la historia natural de Canarias y 
adjuntando, asimismo, aquellos elemen- 
tos más emblemáticos resaltados en emi- 
siones postales de España u otros países. 
Los autores de este opúsculo somos me- 
ros aficionados a la filatelia, sin conside- 
rarnos eruditos de la misma, por lo que 
resulta probable que inadvertidamente 
hayamos pasado por alto valores postales 
relevantes para el contenido del mismo. 
Sin duda, siempre hemos considerado la 
filatelia como un vehículo excepcional 
para la divulgación científica, que utiliza 
espacios minúsculos para mostrar ilustra- 
ciones con textos someros sobre eventos 
históricos o de otra índole. En el caso que 
nos ocupa, se trata de detalles relevantes 
de la geografía, flora, fauna y ecosistemas 
del archipiélago canario. En este empeño 
tenemos el propósito de averiguar si los 
sellos de correos han sido un buen por- 
tador de los aspectos más destacables que 
conforman la naturaleza canaria y la his- 
toria de su investigación. 

Uno de los retos que encontramos 
es el uso de nombres científicos actua- 
lizados de los organismos a tratar, espe- 
cialmente en lo referente a plantas. La 
taxonomía tiene un carácter muy diná- 
mico, que permite a menudo cambios 
razonados en los nombres de las mis- 
mas. Dado que el nuestro no es un artí- 
culo de investigación taxonómica, en la 
mayor parte de los casos seguiremos los 


nombres científicos del mundo vegetal 
según la base de datos de los Reales Jar- 
dines Botánicos de Kew, tal como vie- 
nen recogidos en la página de Internet 
https://powo.science.kew.org. 

Sellos en los que aparecen "temas" 
canarios han sido emitidos muchas ve- 
ces por el correo espafiol, aunque está 
fuera del ámbito de esta contribución 
el hacer una recopilación exhaustiva de 
ellos. A modo de ejemplo, cabe subrayar 
que han llevado a cabo estampillas de- 
dicadas a personajes como Benito Pérez 
Galdós (1843-1920); al primer Ade- 
lantado de Canarias, Alonso Fernández 
de Lugo (c. 1455-1525); al gran tenor 
Alfredo Kraus (1927-1999) y al artista 
César Manrique (1919-1992). Otros 
sellos conmemoran hechos de relevan- 
cia histórica, como la fundación de Las 
Palmas de Gran Canaria (1478) o la 
derrota de tropas holandesas (1599) y 
británicas (1797) en Gran Canaria y Te- 
nerife, respectivamente. Motivos posta- 
les también incluyen periódicos locales, 
gastronomía, elementos del folklore o 
tradiciones tales como el silbo gomero, 
la lucha canaria, el juego del palo, el bai- 
le y canto de la isa, trajes típicos o los en- 
cajes bordados. Para cerrar esta selección 
somera, hay que indicar que también 
hay sellos de España dedicados al Ins- 
tituto Astrofísico de Canarias, al Museo 
de la Ciencia y el Cosmos de Tenerife, a 
la Casa de Colón de Las Palmas de Gran 
Canaria o a faros marítimos de todas las 
islas; incluimos imágenes con una pe- 
queña selección de estos valores postales. 


ESPAÑA 054661 4 
0,43€ 


DIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII 
. 


: España 
$,corTeos 
D 


ESPAÑA Correos 2,84€ 


TWO-TNTNYCIA 1966 


0,26€ $ 


V CENT* DE LA FUNDACION DE 
LAS PALMAS DE GRAN CANARIA 


palo 

canario 

JUEGOS Y DEPORTES 
TRADICIONALES 


Selección de sellos españoles dedicados a motivos relacionados con las islas Canarias. Ver en texto deta- 


lles de la temática de los mismos. 


Durante la preparación de este en- 
sayo encontramos que algunos ilus- 
tres personajes del archipiélago, así 
como elementos de nuestras tradicio- 
nes o historia, llegan a formar parte 
del mundo filatélico de otros países. 
Por ejemplo, los dos únicos santos 
de Canarias aparecen no solo en se- 
llos españoles, sino en varias series de 
estampillas de Brasil (en honor del 
jesuita Padre San José de Anchieta, 
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1534-1597) y Guatemala (en ho- 
menaje al franciscano Hermano San 
Pedro Betancurt, 1626-1667). Otras 
personalidades canarias a las que se les 
hace reconocimiento allende nuestras 
fronteras son: Leonor Pérez Cabrera 
(1828-1907) en Cuba, nacida en San- 
ta Cruz de Tenerife y madre del prócer 
de la independencia cubana José Mar- 
tí; el pintor tinerfeño Valentín Sanz 
(1849-1896), por su labor artística en 
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Cuba; el médico lanzaroteño Alfonso 
Espínola (1845-1905) en Uruguay; 
el artista de La Laguna y miembro 
de movimiento surrealista Óscar Do- 
mínguez (1906-1957) en Portugal; 
y el ingeniero Agustín de Betancourt 
(1758-1824) en Rusia, nacido en el 
Puerto de la Cruz, quien trabajó de 
forma notoria en el país de los zares 
en el siglo XIX. 

La emigración de canarios hacia 
las colonias españolas lleva consigo la 
devoción a la Virgen de Candelaria 
hasta regiones tan remotas como Fili- 
pinas, apareciendo timbres de este país 
y de otros como Costa Rica, El Salva- 
dor y Perá con imágenes locales de la 
patrona de Canarias. Las rutas de los 
cuatro viajes del almirante Cristóbal 
Colón tienen en Canarias una parada 
de importancia, lo que aparece refleja- 


do en muchas estampillas de todos los 
continentes. Asimismo, el archipiélago 
es una escala casi obligada para otros 
variados viajes y expediciones, como 
el trazado de cables de comunicación 
submarinos, determinadas rutas de na- 
vegación, vuelos históricos transatlán- 
ticos O para el correo marítimo, sien- 
do esto patente en diseños postales de 
varios países; existe una estampilla ita- 
liana dedicada a uno de los telescopios 
del complejo astrofísico palmero del 
Roque de los Muchachos. Hemos en- 
contrado asimismo que la filatelia fo- 
ránea ha incluido al perro podenco ca- 
nario o la derrota del almirante Nelson 
en Tenerife. Finalmente, será en mapas 
de varios tipos donde la presencia de 
nuestras islas aparece la mayor parte de 
las veces destacada como componente 
de timbres extranjeros. 


HISTORIA NATURAL DE CANARIAS EN SELLOS ESPANOLES 


GEOGRAFÍA, PAISAJES 
Y ESPACIOS PROTEGIDOS 


Creemos que los primeros sellos pos- 
tales espafioles que resaltan un elemen- 
to geográfico de Canarias se producen 
durante la Guerra Civil; forman parte 
de emisiones locales, y por tanto no los 
produce la Fábrica Nacional de Mone- 


da y Timbre. Nos referimos en concreto 
a varios valores muy similares de tipo 
monocolor que muestran al Teide con 
el sol en el horizonte y un hidroavión 
sobrevolándolo, sellos cuya venta tenía 
la finalidad de recaudar fondos para 
el aeropuerto de Los Rodeos; existen 
versiones asignadas a “Tenerife” o "Is- 
las Canarias" en varios colores y cargas 


PÁGINA ANTERIOR: Selección de sellos del extranjero dedicados a motivos relacionados con las islas Ca- 
narias. Dada su relevancia se incluyen imágenes relacionadas con la derrota del Almirante Horacio Nelson 
en Tenerife tales como el ancla y el panel explicativo del buque insignia HMS Theseus (con autorizacion 
de la Autoridad Portuaria de Santa Cruz de Tenerife) y de la bandera del navio military HMS Emerald (con 
autorización del Museo de Historia Militar de Canarias). Ver en texto detalles de la temática de los sellos 
que se muestran. Es probable que el sello del Teide de la República de Guinea no llegara a tener uso postal. 
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postales, pudiendo estar algunos de ellos 
resellados o como “habilitados”; las hay 
dentadas o sin dentar y muchas de estas 
aparecen impresas en la famosa Litogra- 
fía Romero. Sin embargo, una gran par- 
te de las estampillas que se imprimieron 
fueron “pruebas” que nunca llegaron a 
las oficinas de correos. El Teide o su en- 
torno de Las Cañadas serán el motivo 
para tres emisiones postales posteriores; 
la primera, de 1966, es de tipo litográfi- 
co y muestra al volcán desde su vertiente 
norte, teniendo como marco un paisaje 
con una palmera canaria (Phoenix cana- 
riensis H. Wildpret) en primer plano; la 
siguiente es de 1976 y representa un gra- 
bado paisajístico de la montafia de Gua- 
jara y el parador de este Parque Nacio- 
nal. Este sello forma parte de una serie 
de seis valores, que además incluye uno 
de la Cruz de Tejeda (Gran Canaria) con 
su parador nacional. La última vez que 
la gran montaña tinerfeña recibe un ho- 
menaje postal español es en 2010, donde 
se presenta una fotografía de una retama 
(Cytisus supranubius (L.f.) Kuntze, Faba- 
ceae) con otras dos plantas endémicas: la 
cañaheja (Ferula linkii Webb, Apiaceae) 
y el tajinaste rojo (Echium wildpretii 
Hook. f., Boraginaceae). 

Con excepción del Parque Nacional 
de Timanfaya (Lanzarote), los otros dos 
parques nacionales de Canarias también 
son apreciables en estampillas de nues- 
tro país. En el año 2004 aparece uno 
dedicado al de la Caldera de Taburien- 
te (La Palma), como parte de una serie 
de tres valores, con fotografías de sitios 


icónicos de la naturaleza de España. En 
este sello de homenaje al 50 aniversario 
de la creación del parque nacional pal- 
mero pueden apreciarse dos paisajes di- 
ferentes que ilustran sus famosos riscos, 
así como elementos característicos de su 
flora, como son el pino canario (Pinus 
canariensis DC., Pinaceae) y el tajinas- 
te de cumbre palmero (Echium perezii 
Sprague, Boraginaceae). Respecto al 
Garajonay (La Gomera), se ha mostra- 
do en tres ocasiones, la última en 2022, 
cuando se presenta un sello circular con 
el dibujo de una moneda troquelada con 
la imagen del roque de Agando. Con 
anterioridad, en 2010, se emite una 
serie de tres estampillas con fotografías 
de parques nacionales que incluyen una 
del interior de la laurisilva del parque 
gomero, junto con el detalle de una flor 
del geranio canario (Geranium reuteri 
Aedo & Muñoz Garm., Geraniaceae). 
Pero la primera vez que Garajonay sur- 
ge como tema filatélico es en unos cua- 
tro sellos de la serie que en el año 1991 
hace honor a patrimonios mundiales 
UNESCO localizados en España. La 
iconografía de estas cuatro estampillas 
es de tipo litográfico; en concreto, la de 
Garajonay tiene una composición que 
incluye a los famosos roques y al beje- 
que gomero Aeonium canariense subsp. 
latifolium (Burchard) Bañares (Crassu- 
laceae), que en dicho valor se escribe de 
forma errónea como “Aeonio”. 
Resultan escasas las apariciones de 
otros paisajes canarios en emisiones es- 
pañolas, aunque cabe subrayar el sello 
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Sellos españoles dedicados al Parque Nacional de Garajonay. 


fotográfico con postal que se dedica en 
el año 2020 al pueblo de Tejeda (Gran 
Canaria), mostrando gran parte de los 
acantilados de la famosa caldera del 
mismo nombre; ese año aparece, asimis- 
mo, la hoja filatélica con una fotografía 
que resalta el sitio arqueológico y de la 
UNESCO de Risco Caído y su entorno, 
pago que es parte del conjunto de impo- 
nentes montañas y barrancos del centro 
de Gran Canaria. En el ámbito geoló- 


gico hay dos estampillas que se centran 
en fotografías de los dos volcanes más 
recientes de La Palma: la primera es del 
año 2006 y presenta al Teneguía en ac- 
tividad en 1971; la segunda se emite en 
2022, mostrando el volcán de Tajogaite, 
que entró en erupción el año anterior en 
el suroeste de dicha isla. Un valor de in- 
terés es el que sale al público en el año 
2009, una fotografía del viaducto de Los 
Tilos (San Andrés y Sauces), en el nores- 
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te de La Palma, en el que se distingue 
de forma clara un individuo de tunera 
(Opuntia ficus-indica (L.) Mill., Cacta- 
ceae), especie introducida, acompañado 
de la que parece ser la magarza endémi- 
ca palmera (Argyranthemum webbii Sch. 
Bip., Asteraceae). La parte superior del 
barranco de Los Tilos formó en su mo- 
mento la Reserva Mundial de la Biosfera 
de Los Tilos, actualmente integrada en 
la conocida como Reserva Mundial de 
la Biosfera de La Palma, que incluye la 
totalidad de la isla. 

Pero desde un punto de vista geo- 
gráfico, es en la cartografía donde te- 
nemos la mayor parte de estampillas 
de Canarias; la primera vez que mapas 
del archipiélago aparecen en valores 
postales españoles es en tres sellos li- 
tográficos monocromados idénticos 
que se producen en 1951. Los mismos 
conmemoran el nacimiento de la rei- 
na Isabel la Católica, emitiéndose con 
diferentes tonos de color para las co- 
lonias de Guinea Española, Ifni y Sá- 
hara Español. A partir de estas fechas 
tendremos muchas emisiones que, gi- 
rando alrededor de la cartografía, in- 
cluyen a Canarias. Entre ellas destaca 
la reproducción de la Carta de Mateo 
Prunes de 1563, que se emite en 1981, 
la del Estatuto de Autonomía de Cana- 
rias, que sale a la venta en 1984, la del 
mapa oficial del Estado Autonómico, 
producido en 1996, la que conmemora 
el centenario de la Real Sociedad Geo- 
gráfica (emisión de 2003), y finalmente 
las dos que celebran la labor del Insti- 


tuto Geográfico Nacional, que salen al 
público en el año 2020. 


FLORA Y FAUNA 


Ha habido poco interés por parte 
del servicio postal español en sacar a la 
luz estampillas específicas sobre la flora 
y fauna de Canarias, lo que contrasta 
con otros archipiélagos atlánticos que 
atesoran una rica filatelia dedicada a 
su historia natural. Fue en el año 1973 
cuando se lanza la única serie de este 
tipo producida por nuestro país y dedi- 
cada exclusivamente al archipiélago; se 
trata de pinturas policromadas y tiene 
cinco valores, todos ellos para especies 
arbóreas de nuestra flora, incluyendo la 
ya nombrada palmera canaria. Tres de 
estas estampillas son para endemismos 
canario-maderenses: el acebiño (Hex ca- 
nariensis Poir., Aquifoliaceae), el barbu- 
sano (Persea barbujana (Cav.) Mabb. & 
Nieto Fel., Lauraceae) y el drago (Dra- 
caena draco subsp. draco, Asparagaceae). 
El barbusano aparece escrito de forma 
errónea como “Apollonias canariensis”, 
nombre que no respeta las normas ta- 
xonómicas referentes a la publicación 
válida de nombres científicos. La quinta 
de esta serie lo es para la faya (Morella 
faya (Aiton) Wilbur, Myricaceae), es- 
pecie que alcanza la península ibérica, 
Madeira y Azores, que hasta hace rela- 


PÁGINA SIGUIENTE: Sellos españoles dedicados a 
la botánica canaria. Se muestran también fotos del 
uso local de la palmera canaria para obtener miel 
de palma en La Gomera. 
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tivamente poco se conocía como Myri- 
ca faya Aiton, tal como se identifica en 
ese sello. El único otro timbre español 
que hace un homenaje a nuestra flora 
ve la luz en el año 2002 y muestra una 
fotografía de una de las sabinas de El 
Hierro (Juniperus canariensis Guyot & 
Mathou, Cupressaceae), las cuales son 
bien conocidas por su longevidad y una 
forma de crecimiento “encorvado” por 
la acción del viento. Curiosamente, este 
valor no tiene ningún texto que indique 
que se trata de un elemento de la flora 
canaria. 

La representación de la fauna canaria 
en la filatelia española es mucho más li- 
mitada aún y comprende un solo ende- 
mismo: el lagarto gigante de El Hierro 
[Gallotia simonyi (Steindachner, 1889), 
Squamata, Lacertidae], el cual aparece 
en uno de los tres sellos fotográficos del 
año 1999 dedicados a vertebrados en pe- 
ligro de extinción. Otro de los valores de 
esta serie nos muestra al águila pescado- 
ra [Pandion haliaetus (Linnaeus, 1758), 
Accipitriformes, Pandionidae], especie 
con distribución mundial amplia pero 
que en Espafia es muy rara y se encuen- 
tra casi exclusivamente como residente 
en Baleares y Canarias. El tercer sello en- 
seña la pardela pichoneta [Puffinus puffi- 
nus (Brünnich, 1764), Procellariiformes, 
Procellariidae], ave marina muy común 
en ciertas zonas del Atlántico Norte, 
pero que en Canarias únicamente anida, 
con total certeza, en La Palma y Teneri- 
fe. Cabe destacar que el lagarto gigante 
del Hierro [Gallotia simonyi (Steinda- 


chner, 1891), Squamata, Lacertidae] es 
parte de un género exclusivo de Cana- 
rias que tiene otras especies actuales en 
peligro crítico de extinción y constituye, 
sin duda, el grupo de vertebrados más 
emblemático y exclusivo del archipié- 
lago (Mateo et al., 2022). Para nuestra 
sorpresa, encontramos que el otro único 
sello que se asocia a la avifauna macaro- 
nésica de Canarias es una fotografía del 
serín canario [Serinus canaria (Linnaeus, 
1758), Passeriformes, Fringillidae] como 
animal de compañía, emitido en 2007. 
Se trata de un endemismo de Azores, 
Canarias y Madeira sobre el que volvere- 
mos hablar en líneas posteriores. 

Esta misma tónica de pobreza filaté- 
lica española la encontramos también 
en lo referente a aspectos de la histo- 
ria de las ciencias naturales de nuestras 
islas, al no haberse producido ningún 
sello dedicado a sus personalidades más 
relevantes, tales como José de Viera y 
Clavijo (1731-1813, primer gran na- 
turalista de Canarias), Alonso de Nava 
y Grimón (1757-1832, fundador del 
Jardín de Aclimatación de La Oro- 
tava), Philip B. Webb (1793-1854, 
autor principal de la obra en varios 
volúmenes Historia natural de las is- 
las Canarias), Domingo Bello (1817— 


PÁGINA SIGUIENTE: Sellos españoles dedicados a 
la fauna amenazada de España. Serie postal com- 
pleta que cubre tres vertebrados presentes en Ca- 
narias. De ellos el lagarto de El Hierro es el único 
endémico; se muestra fotos del lagartario de dicha 
isla donde se ha desarrollado un programa para 
su recuperación. La foto del águila pescadora se 
realizó desde el faro de Teno, Tenerife. 
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1884, autor del primer tratado florísti- 
co de Puerto Rico), o Eric Sventenius 
(1910-1973, fundador del Jardín Bo- 
tánico Canario “Viera y Clavijo”). 

La última de las grandes expedicio- 
nes españolas de exploración científica, 
la Comisión Científica del Pacífico, se 
llevó a cabo durante el reinado de Isa- 


bel II, entre 1862 y 1865 y contó con 
cuatro barcos de la Armada. Una gran 
empresa que tampoco ha sido objeto 
de homenaje por el servicio postal de 
España; esta expedición será la única 
de las organizadas por España hacia sus 
colonias que llega a herborizar en Ca- 
narias (Blanco et al., 2003). 


HISTORIA NATURAL DE CANARIAS EN SELLOS EXTRANJEROS 


CARTOGRAFÍA Y PAISAJES 


Además de los anteriormente men- 
cionados de carácter histórico, religio- 
so o biográfico, los servicios postales 
de otros países también han incluido 
en sus sellos motivos que se inspiran 
directa o indirectamente en la historia 
natural de Canarias. Son pocos los que 
exponen nuestra geografía y paisaje; 
entre ellos solamente hemos localiza- 
do uno emitido por la República de 
Guinea, en el año 2019 que muestra 
al Teide. Sin embargo, interpretamos 
dicho valor con cautela, ya que sabe- 
mos que se han realizado muchas emi- 
siones postales falsas que se atribuyen 


al servicio de correos de este país. Será 
en sellos de índole cartográfico del ex- 
tranjero donde aparecen la mayor parte 
de los temas geográficos que incluyen 
a Canarias. En su mayoría son de tipo 
geopolítico, principalmente relaciona- 
dos con África como centro de eventos 
socioeconómicos o su división actual 
en países; otros muestran mapas con 
motivos meteorológicos o climatoló- 
gicos, incluyendo al archipiélago como 
parte más o menos destacada del cli- 
ma global o regional. Ejemplos filaté- 
licos al respecto los hemos hallado en 
Argelia (2008), Bélgica (2017), Jersey, 
Reino Unido (1991), Kuwait (1990), 
Marruecos (1993) y Portugal (1971). 


HISTORIA DE LA BOTÁNICA: SIGLOS XVII-XIX 


Los BOTÁNICOS EUROPEOS 


La flora de Canarias era ya relativa- 
mente bien conocida cuando el gran 
Carolus Linneo (1707-1778) establece 
las bases del sistema actual para clasi- 
ficar plantas; el propio Linneo, en su 


obra Species Plantarum de 1753, des- 
cribe varias especies endémicas o re- 
levantes para la flora del archipiélago; 
dicha publicación se considera el inicio 
de la taxonomía moderna y en ella en- 
contramos descripciones para el drago 
(nombrado entonces como Asparagus 
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draco L., actualmente conocido como 
Dracaena draco (L.) L.), así como otros 
endemismos del archipiélago como el 
bicácaro (señalado por Linneo como 
Campanula canariensis L., pero en la 
actualidad aceptado como Canarina 
canariensis (L.) Vatke, Campanula- 
ceae), la cresta de gallo (Isoplexis ca- 
nariensis (L.) Loudon, Plantaginaceae; 
dado por Linneo como Digitalis cana- 
riensis L.) o la vinagrera (Rumex luna- 
ria L., Polygonaceae). Debido al gran 
papel del científico sueco en la histo- 
ria de la ciencia, no es de extrafiar que 
haya recibido homenajes filatélicos de 
varios países, principalmente del que le 
vio nacer, Suecia, con emisiones de los 
años 1939, 1978 y 2007. 

Pero este gran botánico no fue el 
único importante de Europa que des- 
cribe endemismos canarios durante el 
siglo XVIII; el holandés Nikolaus Jo- 
seph von Jacquin (1727-1817), del 
Museo de Historia Natural de Viena, 
también fue autor de algunas crucífe- 
ras endémicas tales como Descurainia 
millefolia (Jacq.) Webb & Berthel. 
(descrita originalmente como Sinapis 
millefolia Jacq., y conocida popular- 
mente como pajonera canaria); o Mya- 
grum arborescens Jacq. (nombre acep- 
tado en la actualidad Crambe strigosa 
L'Hér., y conocido de forma vernácula 
como col de risco). Jacquin será uno 
de los pioneros en la taxonomía vege- 
tal de especies del Caribe (Madriñán, 
2013); sin embargo, es menos conoci- 
do por su estudio de material de Ca- 
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narias y Madeira, la mayor parte del 
cual fue enviado por Francis Masson 
(1741-1805), natural de Escocia y re- 
colector oficial de los famosos Reales 
Jardines Botánicos de Kew, Reino Uni- 
do (Saltmarsh, 2003). Entre 1776 y 
1779 herboriza en las Azores, Madeira 
y Canarias, pasando a nuestra historia 
como el primer gran botánico de cam- 
po que explora una buena parte de la 
Macaronesia de forma integral (Fran- 
cisco-Ortega et al., 2008). Los pliegos 
de herbario de Masson se conservan 
en el Museo de Historia Natural de 
Londres y también fueron estudiados 
por el hijo de Linneo (Carl Linneo el 
joven, 1741-1783), por el taxónomo 
y jurista francés Charles L. L Héritier 
(1746-1800) y por el horticultor bri- 
tánico William Aiton (1731-1793); 
éste último era miembro de los Rea- 
les Jardines Botánicos de Kew y fue el 
autor de la primera edición de la gran 
obra Hortus Kewensis. Los tres grandes 
naturalistas llegan a describir muchos 
endemismos canarios o macaronésicos, 
en una labor bien conocida por los es- 
pecialistas en sistemática vegetal de la 
época. Resulta curioso que entre todos 
estos distinguidos botánicos solamente 
Jacquin reciba reconocimiento filatéli- 
co desde el servicio de correos austriaco 
en los años 1977 y 2020, siendo el úl- 
timo de estos sellos emitidos de forma 
conjunta con Colombia. Referente a la 
presencia de Masson en el mundo pos- 
tal, hay que mencionar a la corregüela 
de Madeira (Convolvulus massonii F. 
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Dietr., Convolvulaceae), endémica de 
dicha isla; se le dedica al insigne botá- 
nico escocés y aparece en un sello de 
esta ínsula que se emite en el año 2010 
como parte de una serie dedicada al 50 
aniversario del Jardín Botánico de Ma- 
deira. Durante el siglo XVIII resaltan 
otros autores de especies endémicas, 
tales como los franceses Jean-Baptiste 
Lamarck (1744-1829) y Jean-Louis 
M. Poiret (1755-1834). Solamente 
hemos localizado para el primero un 
sello emitido por la Repüblica Cen- 
troafricana en 2011, que mostramos 
en este trabajo, siendo conscientes de 
que la estampilla no llegó a las estafetas 
postales de este país y tiene por tanto 
valor filatélico limitado. L'Heritier, al 
igual que Masson, tiene también en- 
demismos nombrados en su honor 
por sus contribuciones a nuestra flora 
macaronésica; nos referimos al alhelí 
montuno (Erysimum heritieri Kuntze, 
nombre aceptado E. virescens (Webb 
ex Christ) Wettst., Brassicaceae) y a la 
flor de mayo (Senecio heritieri W. Wat- 
son, nombre aceptado Pericallis lanata 
(L'Her.) B. Nord., Asteraceae). 

En el siglo XIX taxónomos vege- 
tales europeos de gran prestigio, ta- 
les como los miembros de la familia 
suiza De Candolle, el alemán Carl L. 
Willdenow (1765-1812), que fuera 
director del Jardín Botánico de Ber- 
lín, así como el valenciano Antonio J. 
Cavanilles (1745-1804), el cual llega 
a dirigir el Jardín Botánico de Ma- 
drid, también describen nuevos ende- 


mismos canarios. A esta lista hay que 
añadir otros botánicos o naturalistas 
del continente europeo, como son los 
casos de los franceses Aimé Bonpland 
(1773-1858) y Ernest Saint-Char- 
les Cosson (1819-1889), el noruego 
Christen Smith (1785-1816), el sui- 
zo Hermann Christ (1833-1933) y 
los alemanes Carl Bolle (1821-1909), 
Otto Kuntze (1843-1907) y Leopold 
von Buch (1774-1853)?. Varios en- 
demismos canarios se dedican a cua- 
tro de estos taxónomos, entre ellos 
uno de los bejeques de Tenerife (4eo- 
nium smithii (Sims) Webb 8z Berthel., 
Crassulaceae), el matorrisco tinerfeño 
(Lavandula buchii Webb 8z Berthel., 
Lamiaceae), el moqueguirre majorero 
(Senecio bollei Sunding & G. Kunkel, 
Asteraceae) y el taboire de Jandía (Ono- 
nis christii Bolle, Fabaceae). 

Se hace necesario e imprescindible 
dedicar unos comentarios respecto a la 
gran importancia que durante este pe- 
riodo tiene la ingente obra que, sobre 


la flora canaria, prepara Philip B. Webb 


2. Smith, Christ, Bolle y Buch hacen expediciones 
botánicas especificas a Canarias que no fueron 
parte de viajes científicos a otras regiones más le- 
janas del mundo. Sus herbarios con especímenes 
de nuestras islas se encuentran repartidos por va- 
rias instituciones tales como el Jardín Botánico de 
Ginebra, Reales J ardines Botánicos de Kew y el Mu- 
seo de Historia Natural de Londres. Desafortuna- 
damente el núcleo de las colecciones de Bolle y de 
Buch desaparecen en la Segunda Guerra Mundial 
cuando el herbario del Jardín Botánico de Berlín es 
virtualmente destruido por los bombardeos de las 
tropas aliadas. Si bien algunos duplicados de sus 
colecciones aparecen en otros museos. 


Descurainia millefolia 
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Sellos extranjeros dedicados a tres famosos botánicos europeos (Nikolaus Joseph von Jacquin, J ean- Bap- 
tiste Lamarck y Carolus Linneo,) del siglo XVIII que describen endemismos canarios. Ver en texto detalles 
de las especies que se muestran y sus autores. El sello de las J.-B. Lamarck de la República Centroafricana 
no fue de ámbito postal. 
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con la asistencia de su ayudante mar- 
sellés Sabin Berthelot (1794-1880). 
Nos referimos a los cuatro volúmenes 
de la Phytographia Canariensis, que se 
publican entre 1836 y 1850, forman- 
do parte de la Histoire Naturelle des 
Īles Canaries, que sale a la luz en varios 
fascículos entre 1835 y 1850 en París 
(Erancisco-Ortega et al., 2022). Para la 
redacción de la Phytographia, Webb y 
Berthelot contaron con una auténtica 
legión de botánicos de lujo, los cuales 
escribieron varios de los capítulos flo- 
rísticos de esta monumental obra, que 
realmente fue concebida y estructura- 
da por Webb. Debido a su relevancia 
para la historia botánica de Canarias, 
tenemos que referirnos a los mismos: 
Erancois-Marius Barnéoud (1821—;?), 
Alphonse De Candolle (1806-1893), 
Joseph Decaisne (1807-1882), Jacques 
Étienne Gay (1786-1864), Joseph 
Dalton Hooker (1817-1911), Alfred 
Moquin—Tandon (1804-1863), Frank 
de Noé (¿?-1871), Filippo Parlatore 
(1816-1877), Heinrich Gustav Rei- 
chenbach (1823-1889) y Karl Schultz 
Bipontinus (1805-1867). Asimismo, 
Webb contrata a botánicos de campo 
tales como los franceses Eugéne Bour- 
geau (1813-1877) y Jean Marie Des- 
préaux (1794-1843) para que hagan 


PÁGINA ANTERIOR: Sellos portugueses dedicados 
a las especies Convoluvus massonii y Monanthes 
lowei. Especies estas que hacen homenaje a los 
botánicos británicos Francis Maason y Richard T. 
Lowe, quienes visitan Canarias en los siglos XVIII 
y XIX respectivamente 


Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Naturaleza y Arqueología 


herborizaciones adicionales en Cana- 
rias, que ayuden a la confección de la 
Phytographia (Santos-Guerra, 2022). 
Webb y Berthelot reciben reconoci- 
miento por su labor en esta obra mag- 
na con la dedicación de varias especies 
endémicas, entre las que nombramos 
solo algunas: el pico de paloma (Lotus 
berthelotii Masf., Fabaceae) o uno de 
los tajinastes palmeros (Echium webbii 
Coincy, Boraginaceae). 

Como figura importante del siglo 
XIX es obligatorio incluir al francés Pie- 
rre Auguste-Marie Broussonet (1761 
1807), quien reside y herboriza en 
Tenerife entre 1799 y 1803. Durante 
su estancia en Canarias fue Comisio- 
nado de Comercio del consulado de su 
país; posteriormente llega a ser director 
del bien conocido Jardín Botánico de 
Montpellier, desde 1803 hasta 1807 
(Caillé, 1972). Sus colecciones del ar- 
chipiélago se encuentran en el Insti- 
tuto de Botánica de la Universidad de 
Montpellier y a su regreso a Francia 
trabaja con este material con vistas a 
preparar un tratado florístico sobre el 
archipiélago, obra que nunca se llegó 
a publicar. Al igual que con otros ta- 
xónomos que contribuyeron al cono- 
cimiento de nuestra diversidad vegetal, 
algunos endemismos de Canarias se 
le dedican, como la salvia de Tenerife 
Salvia broussonetii Benth. (Lamiaceae), 
exclusiva de los macizos de Anaga y 
Teno y descrita por el botánico George 
Bentham (1800-1884), de los Reales 
Jardines Botánicos de Kew. 
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Llama la atención que, de toda esta 
larga lista de célebres taxónomos vege- 
tales, botánicos de campo y naturalistas 
del siglo XIX que desde Europa estu- 
dian la taxonomía de las plantas maca- 
ronésicas, solamente serán los franceses 
Bonpland y Broussonet, así como el 
británico Hooker, quienes reciben re- 
conocimiento en el ámbito filatélico 
por su labor botánica. Para el primero 
lo fue en un valor del correo argentino 
que sale a la luz en el año 2008; en Ca- 
narias destaca Bonpland, al describir la 
violeta del Teide (Viola cheiranthifolia 
Bonpl., Violaceae) en una obra (Hum- 
boldt 82 Bonpland, 1807) que publica 
junto al gran naturalista alemán Alexan- 
der von Humboldt (1769-1859). Fue 
un taxónomo de gran importancia para 
el país de la América austral, donde re- 


side y muere (Sarton, 1943). La revista 
Bonplandia, del Instituto de Botánica 
del Nordeste de Argentina, hace honor 
a este distinguido personaje francés; no 
hay que confundirla con la que bajo el 
mismo nombre y también en el ámbi- 
to de la biología vegetal se publicó en 
Alemania (Hannover) entre 1853 y 
1962. En cuanto a Broussonet, su le- 
gado se celebra en un sello de la Repú- 
blica Centroafricana del año 2011, que 
tiene poco valor para los coleccionistas 
ya que, aunque emitido por el gobier- 
no de este país, nunca tuvo uso para 
franqueos postales. Sobre la presencia 
de Hooker en el mundo filatélico nos 
extenderemos en líneas posteriores, 
cuando se trate de aquellas expedicio- 
nes científicas europeas que hacen es- 
cala en Canarias. 


PROSPECCIONES BOTÁNICAS ESPAÑOLAS EN EL NUEVO MUNDO 


La Ilustración, como movimiento 
filosófico que promueve la ciencia y la 
razón, también llega a España, princi- 
palmente durante los reinados de Car- 
los III (1716-1788) y su hijo Carlos IV 
(1748-1819). En este periodo, la coro- 
na española apoya tres grandes empresas 
de exploración vegetal del Nuevo Mun- 
do, en los virreinatos de Nueva Grana- 


PÁGINA ANTERIOR: Sellos extranjeros dedicados a 
dos botánicos famosos europeos (Aimé Bonpland 
y Pierre- Auguste- Marie Broussonet) del siglo XI X, 
de importancia para Canarias. Ver en texto detalles 
de las especies que se muestran y sus autores. El 
sello de Broussonet no tuvo distribución postal. 
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da, de Nueva España y del Perú. De re- 
levancia para nuestro empeño serán las 
dirigidas por los distinguidos botánicos 
Hipólito Ruiz (1754-1816) y José A. 
Pavón (1754-1840), que cubren las 
tierras de Perú y Chile (Muñoz Gar- 
mendía, 2004). Los tratamientos florís- 
ticos que ellos hacen para estos países 
incluyen géneros tropicales exclusivos 
de las Américas dedicados a tres perso- 
nalidades de Canarias, dos de los cuales 
aparecen en estampillas de la región. El 
primero, Clavija (aprox. 54 especies), 
pertenece a la familia de las primuláceas 
(Stáhl, 1991), siendo descrito en honor 


| CORREOS DEL ECUADOR | 


Sellos sudamericanos dedicados a los géneros Clavija, Iriartea e lriartella, estos los describen botánicos 
europeos en honor de dos personajes canarios de importancia durante el periodo de la Ilustración: José 


Clavijo y Fajardo Bernardo de Iriarte. 


del lanzaroteño José Clavijo y Fajar- 
do (1726-1806), quien fuera director 
del Real Gabinete de Historia Natural 
de Madrid (González-Bueno, 1999). 
Una serie postal de Ecuador incluye 
la especie endémica de este país Clavi- 
ja procera B. Stáhl; este sello se emitió 
en 2011 junto con otros siete valores, 
haciendo referencia a la iniciativa Yasu- 
ní-IT T, que tuvo como objetivo el evi- 
tar explotaciones petroleras en la zona 
amazónica del Parque Nacional de Ya- 
suní. En el Jardín Botánico Palmetum 
de Santa Cruz de Tenerife se encuentra 


bajo cultivo Clavija domingensis Urb. & 
Ekman. (Jestrow et al., 2021), especie 
endémica de Haití que está altamente 
amenazada de extinción. 

La tribu Iriarteeae (Palmae), tiene 
también importancia postal. El sello 
que reproducimos en esta nota filatéli- 
ca es de 1978, siendo el único de una 
serie dedicada a la Ciudad Perdida, en 
la Sierra Nevada de Colombia; mues- 
tra los troncos de dos individuos de las 
denominadas palmeras de zancos o pal- 
meras caminantes, elementos distinti- 
vos de bosques tropicales que van desde 
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Centroamérica a América del Sur (Hen- 
derson, 1990). Las que aparecen en este 
sello son de la especie conocida bajo el 
nombre de Dictyocaryum lamarckianum 
(Mart.) H. Wendl., la cual se clasifica 
dentro de la única tribu de plantas que 
se dedica a un personaje de Canarias; 
nos referimos al portuense Bernardo de 
Iriarte (1735-1814), quien tuvo cargos 
administrativos importantes (Beerman, 


1992) durante los reinados de Fernando 
VI (1713-1759), Carlos III, Carlos IV 
y José I (1768-1844). Fue hermano de 
nuestro gran escritor Tomás de Iriarte 
(1750-1791) y llegó a ser inmortalizado 
por Goya en un retrato que se encuentra 
en el Museo de Bellas Artes de Estras- 
burgo. Las Iriarteeae también incluyen a 
los géneros /riartea e Iriartella, ambos en 
homenaje a nuestro personaje tinerfeño. 


CANARIAS Y LAS EXPEDICIONES EUROPEAS 
DE EXPLORACIÓN BOTÁNICA 


No podemos acabar esta sección so- 
bre la historia de la Botánica sin entrar 
en la importancia de Canarias como 
escala notable en los viajes de natura- 
listas insignes de la Ilustración europea. 
Se trata de un área de investigación en 
la que aún hay lagunas, sobre todo re- 
ferentes al material vegetal recolectado 
en ellas. Hay que tener en cuenta que, 
en la mayor parte de los casos, la llega- 
da de las colecciones a los museos euro- 
peos se incorporan a grandes herbarios 
generales, quedando “escondidas” den- 
tro de miles de especímenes de origen 
diverso, por lo que su localización re- 
sulta una auténtica labor detectivesca, 
sobre todo en lo referente a aquellas 
colecciones con un número muy pe- 
queño de pliegos, como por lo general 
acontece con nuestro archipiélago; en 
muchas ocasiones no somos conocedo- 
res del material vegetal canario recolec- 
tado por los miembros de estas expedi- 
ciones, por lo que futuros trabajos de 
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índole botánico e histórico podrían dar 
con pliegos que hasta el momento no 
han sido detectados. Las expediciones 
que se indican a continuación son las 
que a lo largo de labores paralelas de 
investigación se consideran como las 
más importantes con contenido bo- 
tánico (González Henríquez, 1992; 
Oliver Frade & Relancio Menéndez, 
2007; Relancio Menéndez & Ruiz Pa- 
checo, 2007; Francisco-Ortega et al., 
2010; Romeiras et al, 2014; Rico et 
al., 2017; Santos-Guerra, 2020). Du- 
rante los siglos XVIII y XIX hubo una 
auténtica carrera entre las potencias eu- 
ropeas y sus centros de historia natural 
para hacer inventarios de los recursos 
naturales de las colonias y regiones aun 
por explorar (Grove, 1995). Esto con- 
llevó que hubiera un número elevado 
de viajes de exploración, para los cua- 
les aún queda por conocer la relevan- 
cia de Canarias como escala faunística 
o botánica. Como base histórica para 
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nuestras revisiones filatélicas de este 
apartado han sido de gran utilidad la 
obra de Herrera Piqué (2006a), que 
revisa el papel del archipiélago como 
escala científica de estas empresas eu- 
ropeas de exploración. Los libros de 
García Pérez (1988), Pico 82 Corbella 
(2000) y Sarmiento Pérez (2005), que 
versan ampliamente sobre naturalistas 
de Francia, Reino Unido y Alemania 
que recalan en Canarias, fueron am- 
pliamente consultados para la presente 
contribución. Se encontraron asimis- 
mo detalles de interés sobre la historia 
de los estudios de la naturaleza de Ca- 
narias en las recopilaciones realizadas 
por Oliver Frade & Relancio Menén- 
dez (2007) y Relancio Menéndez & 
Ruiz Pacheco (2007), así como en la 
magnífica obra de Valledor de Lozoya 
(2013) dedicada al extinto ostrero ca- 
nario u ostrero unicolor (Haematopus 
meadewaldoi Bannerman, 1913; Cha- 
radriiformes, Haematopodidae). 
Comenzando en el siglo XVII, el 
médico y naturalista James Cuningha- 
me (c.1665-1709), en un viaje a Chi- 
na, hace una parada obligatoria y de 
forma un tanto rocambolesca en La 
Palma, entre finales de 1697 y princi- 
pios de 1698. Durante su estancia este 
personaje escocés produce el primer 
herbario conocido para el archipiélago, 
el cual se encuentra en el denominado 
Herbarium Sloane del Museo de Histo- 
ria Natural de Londres (Santos-Guerra 
et al., 2011; Jarvis & Oswald, 2015). 
No conocemos ningún sello que se 


haya dedicado a Cuninghame, aun 
cuando creemos que él se puede consi- 
derar como el “pionero” de los estudios 
botánicos exclusivos de nuestras islas. 
Continuando en el siglo XVII, 
otros botánicos posteriores de relevan- 
cia herborizan o hacen estancias en 
Canarias; entre ellos se incluyen los ya 
mencionados Francis Masson, Alexan- 
der von Humboldt y Aimé Bonpland. 
Los dos últimos visitan de forma con- 
junta Tenerife, entre el 19 y el 25 de ju- 
nio de 1799 a bordo de la corbeta Piza- 
rro, después de una corta parada en La 
Graciosa (17 de junio); entre ellos será 
sin duda Alexander von Humboldt 
quien tiene una mayor relevancia, so- 
bre todo a nivel popular (Cioranescu, 
1960; Hernández González, 1995; 
Gebauer, 2009). Ya hablamos breve- 
mente de Bonpland, pero se hace ne- 
cesario extendernos sobre el gran sabio 
alemán; de los naturalistas que abor- 
damos en este trabajo, Humboldt es 
quien ha recibido un mayor número de 
reconocimientos filatélicos, incluyendo 
países como Colombia, Cuba, Chile, 
Ecuador, México, Perú, la República 
Democrática Alemana, la República 
Federal Alemana, la República Domi- 
nicana, Rumanía, la Unión Soviética, 
Uruguay o Venezuela, que abarcan des- 
de el año 1950 en adelante. Esta am- 
plia gama de estampillas refleja los siete 
países de América del Norte, Antillas y 
Sudamérica que, entre 1799 y 1804, vi- 
sitan estos dos personajes después de su 
corta estancia en Canarias. Humboldt 
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fue de tipo postal. 


fue uno de los naturalistas más relevan- 
tes del siglo XIX, y sus contribuciones 
se consideran la antesala de la geobotá- 
nica como rama de la ecología vegetal 
y, por tanto, de la biogeografía. Sobre 
su corta estancia en el archipiélago se 
han escrito varios trabajos (Cioranes- 
cu, 1960; Hernández González, 1995; 
Gebauer, 2009). Debemos resefiar que 
Humboldt será el primero en tratar de 
forma amplia y global las peculiarida- 
des geológicas, ecológicas, florísticas y 
paisajísticas de Canarias; lleva a cabo 
los primeros diagramas con pisos de 
vegetación y hace interpretaciones del 
entorno físico donde no ignora el im- 
pacto de las actividades humanas. Por 
consiguiente, su aproximación a la eco- 
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logía es totalmente holística y dinámi- 
ca, teniendo en cuenta la climatología 
y naturaleza volcánica del archipiélago, 
por las que muestra un gran interés. Se 
trata, a no dudarlo, del especialista en 
historia natural más conocido por la 
población insular de Canarias. 

Entre los taxónomos vegetales fa- 
mosos que hacen una parada en Ca- 
narias en este siglo nos encontramos 
con el también francés Michel Adan- 
son (1727-1806), de gran importancia 
en la historia de la botánica, pues con 
anterioridad a Linneo establece un sis- 
tema de clasificación vegetal que hacía 
énfasis en las familias como punto de 
referencia (Sneath, 1964). Se especiali- 
zó en la flora de Senegal y durante el 
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viaje que realiza a ese país en 1749 hace 
escala en Tenerife entre el 6 y el 15 de 
abril. En su trabajo sobre la historia 
natural de la que era colonia francesa 
habla de forma extensa de sus días en 
Tenerife, donde al parecer llega a re- 
colectar especímenes; el herbario de 
Adanson forma parte de los fondos del 
Museo de Historia Natural de París, 
aunque en su catálogo digital no hemos 
encontrado ningún espécimen suyo 
con origen tinerfeño. Sobre el impacto 
de este taxónomo francés en la filatelia, 
solamente hemos hallado un sello de- 
dicado a su figura, el cual lo emite las 
islas Comoras en 2009, si bien este va- 
lor postal al parecer tiene poco interés 
filatélico, ya que no llegó a alcanzar el 
servicio postal de dicho país. 

Pero en el siglo XVIII hubo otras ex- 
pediciones con componente botánico 
de importancia para Canarias; la diri- 
gida por Nicolas Baudin (1754-1803) 
entre 1796 y 1798 es quizás la más 
significativa, que tuvo el Caribe como 
su destino final y fue organizada por 
Francia (Morel, 2007). En el viaje ha- 
cia las Antillas una gran tormenta deja 
su barco totalmente inservible y sus 
miembros se ven obligados a refugiarse 
en Tenerife entre el 6 de noviembre de 
1796 y el 15 de marzo de 1797. El fran- 
cés André Pierre Ledru (1761—1825) 
era el botánico de la expedición, quien 
no solo herboriza extensivamente en la 
isla, sino que escribe una obra sobre la 
naturaleza y sociedad tinerfeña de la 
época, que incluye un catálogo de las 


plantas que en ese momento se cultivan 
en el incipiente Jardín de Aclimatación 
de La Orotava (Ledru, 1810). Como 
elemento adicional de esta empresa 
botánica, conviene resaltar que el ex- 
pedicionario y pintor espafiol Antonio 
González produjo una colección exqui- 
sita de acuarelas de varias de las plantas 
que se encontraron en Tenerife. Tanto 
los especímenes de herbario como la 
obra pictórica que los acompaña son 
parte de las colecciones del Museo de 
Historia Natural de París, aunque du- 
plicados de los pliegos de Ledru tam- 
bién se incorporan al Museo de Histo- 
ria Natural de Le Mans. No conocemos 
ningún homenaje filatélico dedicado al 
viaje o a Ledru; sin embargo, Baudin sí 
que ha sido objeto de reconocimiento 
en estampillas de varios países, lo que 
comentaremos más adelante. 
Siguiendo en el siglo XVIIL hay 
que incluir otros seis viajes de explora- 
ción a regiones lejanas que hacen una 
parada en Canarias y tienen relevan- 
cia botánica. En orden cronológico, el 
primero de ellos es el de Louis Feuillée 
(1660-1732), quien visita durante tres 
meses y medio las islas de Tenerife y 
El Hierro en 1724 (con escalas en La 
Palma y Gomera), siendo su principal 
objetivo el de determinar las coordena- 
das geográficas del Meridiano Cero en 
El Hierro; con anterioridad a este viaje 
nuestro personaje hizo otro a Tenerife 
en 1708, donde permaneció unos 20 
días, en el curso de una expedición ha- 
cia Sudamérica (Herrera Piqué, 2015). 


Tett tenir Corto (3 ()) 


Ubelbert von Chamijjo 
SAS 


VESIE FRANCAISE RF 


Centenaire du tour du monde de La Coquille 


rrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrssrsor.o..s 
5 


: Jules Dumont d'Urville 


. 
^ . 


n 


y | 
fi. 3 
Ward 


pr y aes 


` VALDIVIA ` 


DEUTSCH NIRE CIRIO I rm 


= MUNI 


Sellos extranjeros dedicados a expediciones del siglo XIX o personajes de las mismas que hacen escala en 
Canarias como parte de viajes de exploración a otras partes del planeta. Ver en texto detalles del ámbito 


de estos viajes de exploración y sus participantes. 


Este clérigo de la Orden de los Míni- 
mos era además matemático del rey de 
Francia, habiendo llevado a cabo con 
anterioridad prospecciones botánicas 
y geográficas en el Caribe y Améri- 
ca del Sur. Sus dibujos en aguadilla y 
tinta realizados en 1724 representan 
las primeras ilustraciones de plantas 
de Canarias en su entorno natural, lo 
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que tiene un alto valor histórico (He- 
rrera Piqué, 2006b); forman parte de 
un manuscrito extenso, que se ha pu- 
blicado y traducido al espafiol a finales 
del siglo XX, en el que se describen con 
todo lujo de detalles muchos aspectos 
de la historia natural, incluyendo la 
botánica de las islas (Puig-Samper & 
Pelayo, 1997; Herrera Piqué, 2006b; 
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Santos-Guerra, 2006). Respecto al via- 
je al Nuevo Mundo de 1708, Feuillée 
publica una obra sobre esta expedición 
y dedica diez páginas a Tenerife, con 
ausencia de datos sobre su flora y ve- 
getación (Feuillée, 1714); no creemos 
que durante sus estudios de campo lle- 
gara a hacer herborizaciones. Sorpren- 
dentemente, y dada la importancia y 
amplio espectro científico de Feuillée 
en la Francia de ese siglo, su figura no 
ha sido celebrada en el mundo de la fi- 
latelia, si bien uno de nosotros dedica a 
este clérigo francés la única col de risco 
endémica de El Hierro (Crambe feuillei 
A. Santos, Brassicaceae). 

Posterior a los dos viajes de Feuillée, 
encontramos los que dirige el famoso 
oficial de la armada británica James 
Cook (1728-1779) hacia el Pacífico 
entre los años 1776 y 1780, con parada 
en Tenerife entre el 1 y el 4 de agosto 
de 1776. De las tres expediciones de 
Cook, ésta fue la que tuvo una menor 
componente botánica, aunque en la 
misma viajaron naturalistas como el es- 
cocés William Anderson (1750-1778), 
quien se adentra en Tenerife y escribe 
una crónica sobre los eventos más re- 
levantes de este viaje de circunnavega- 
ción, describiendo aspectos de la biota 
y geografía de la isla (Francisco-Ortega 
et al., 2015). Estudios en curso mues- 
tran que durante esta escala se llega a 
recolectar material vegetal, que está 
depositado en el Museo de Historia 
Natural de Londres. El tercer viaje de 
Cook tuvo una componente trágica, 


muriendo en manos de los nativos de 
Hawái el 14 de febrero de 1779. La 
relevancia histórica de este viaje, así 
como del aniversario de su fallecimien- 
to, han sido temas filatélicos de varios 
países desde 1973, incluyendo Anti- 
gua, la Antártida Británica, Canadá, 
Djibouti, Dominica, Estados Unidos, 
las islas de Cook, isla de Georgia, las 
islas Norfolk, islas de Wallis y Futuna, 
la Polinesia Francesa, Tonga o Tuvalu. 
Nueve años después de la escala de 
Cook en Tenerife, el capitán de la arma- 
da francesa Jean—Francois de La Pérouse 
(1741-1788) dirige un ambicioso viaje 
de circunnavegación con el fin de reali- 
zar estudios globales de historia natural, 
geográficos y astronómicos, empresa co- 
nocida como la Expedición La Pérouse 
y formada por dos fragatas (La Boussole 
y LAstrolabe), llegando a Tenerife el 19 
de agosto de 1785 y morando aquí hasta 
el 30 de agosto de dicho año. El destino 
fatídico de esta expedición ha sido trata- 
do ampliamente por historiadores de te- 
mas navales, ya que sus dos barcos desa- 
parecen después de zarpar del puerto de 
Botany Bay en Australia, en marzo de 
1788 (Dunmore, 2007). No será hasta 
1826 que se descubre que estos dos na- 
víos naufragan en los arrecifes de una de 
las islas de Salomón en el Pacífico Sur, 
hallazgo que hace el navegante irlandés 
Peter Dillon (1788-1847) durante uno 
de sus itinerarios por el Pacífico (Dillon, 
1829). La descripción de los eventos 
más importantes de la Expedición La 
Pérouse hasta su escala en Rusia nos lle- 
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ga por uno de los expedicionarios, Bar- 
thélemy de Lesseps (1766-1834), quien 
fue el único superviviente de este peri- 
plo y en ese momento abandona al resto 
de la tripulación en Petropavlovsk, pe- 
nínsula de Kamchatka, para viajar por 
tierra hasta Francia (de Lesseps, 1790). 
La narración de Lesseps y algunas de 
las cartas del botánico de la expedición 
Joseph la Martiniére (1758-1788) se 
publican, proporcionándonos infor- 
mación sobre la escala de Tenerife, en 
la que se hacen observaciones botánicas 
en una excursión al Teide, que incluyó 
herborizaciones (Milet-Mureau, 1797). 
Los pliegos de herbario deberían de es- 
tar depositados en el Museo de Historia 
Natural de París; sin embargo, no apare- 
cen como catalogados dentro de sus co- 
lecciones. Debido a su halo de misterio 
y su magnitud, ya que contaba con 225 
miembros en dos navíos, no es de extra- 
fiar que la Expedición La Pérouse haya 
llegado al ámbito de la filatelia y que los 
servicios postales de Francia, isla Mau- 
ricio, las islas Salomón, las islas Wallis y 
Futuna, Nueva Caledonia, Samoa, Ton- 
ga o Vanuatu dedicaran estampas a este 
gran viaje de exploración desde 1928. 
El enigma del destino final de la 
Expedición La Pérouse fue tema de 
interés en los ambientes científicos 
franceses; así, en el año 1791 se or- 
ganiza un gran viaje con el doble ob- 
jetivo de encontrar evidencias de la 
que se daba como una empresa cien- 
tífica perdida, al propio tiempo que 
llevar a cabo exploraciones de histo- 
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ria natural acopiando y estudiando 
materiales; iniciativa de investigación 
liderada por el almirante francés Bru- 
(1737-1798), 


contando con las fragatas Recherche y 


ni d'Entrecasteaux 


Espérance, en un largo itinerario enfo- 
cado en las tierras del Pacífico desde 
1791 a 1794 (d'Entrecasteaux, 1808). 
Los eventos políticos de la época, liga- 
dos a la Revolución Francesa, afectan 
el destino final de la expedición, con 
varios de sus miembros apoyando al 
rey y otros a las ideas republicanas, lo 
que conlleva que los barcos sean tras- 
pasados a las autoridades holandesas 
de la isla de Java para que los entrega- 
ran a autoridades del nuevo gobierno 
revolucionario francés (Sivasundaram, 
2021). Referente al objetivo de dar 
con el destino de la Expedición La 
Pérouse, no se encontró ningún ras- 
tro de esta. Seis naturalistas se unen 
a las dos fragatas, las cuales hacen una 
parada en Tenerife entre el 5 y 23 de 
octubre de 1791; los eventos del via- 
je los narra uno de estos naturalistas, 
Jacques Labillardiére (1755-1834), 
en un trabajo que dedica amplios tex- 
tos a la escala tinerfeña (Labillardiére, 
1800). Durante esta visita al archipié- 
lago se recolectan pliegos de herbario, 
que en la actualidad forman parte de 
las colecciones del Museo de Historia 
Natural de París. No es sorprendente 
que varios países hayan dedicado va- 
lores postales a esta empresa de explo- 
ración, dado sus peculiares objetivos 
durante un periodo bastante convulso 
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en la metrópoli francesa; hemos en- 
contrado estampillas de la Antártida 
Francesa, islas Salomón, islas Wallis 
y Futuna, Nueva Caledonia o Nueva 
Guinea, que comprenden desde 1953. 

Bajo el comando del que fue almi- 
rante de la armada británica, William 
Bligh (1754-1817), el viaje del navío 
Bounty hacia aguas del Pacífico es bien 
conocido a nivel popular, llegando a ser 
tema central de una película del famoso 
actor estadounidense Marlon Brandon 
(1924-2004). Esta empresa tuvo una 
componente exclusivamente botánica, 
ya que su objetivo era el transporte de 
plantones del árbol del pan (Artocarpus 
altilis (Parkinson) Fosberg, Moraceae) 
desde Tahití (Polinesia Francesa), terri- 
torio que en este momento no había 
sido incorporado como colonia a las 
potencias europeas, hasta las Antillas, 
para su uso como alimento de escla- 
vos. Esta aventura botánica se extien- 
de desde 1787 hasta 1789, finalizando 
con el famoso motín en el que Bligh 
y 18 integrantes de la expedición fue- 
ron dejados a la deriva en un pequeño 
bote en medio del Pacífico. La Boun- 
ty hace escala en Tenerife entre el 5 y 
el 10 de enero de 1788. Por el diario 
de Bligh sabemos que el botánico de 
expedición, David Nelson (;2-1789), 
hace una excursión por la isla y lleva a 
cabo observaciones de su flora (Bligh, 
1792); sin embargo, no hemos loca- 
lizado especímenes de herbario que 
pudieran haberse recolectado durante 
estas salidas de campo. De existir, es- 


tos pliegos deberían de formar parte de 
las colecciones del Museo de Historia 
Natural de Londres. Dicha expedición 
forma parte de la cultura popular y ci- 
nematográfica y, además, tuvo muchos 
avatares con conflictos entre sus inte- 
grantes, por lo que no resulta raro que 
haya llegado a ámbitos filatélicos, con 
sellos emitidos desde 1940 por parte 
de Aitutaki, Fiji, islas Caimán, isla de 
Man, islas Pitcairn, Maldivas, la Poli- 
nesia Francesa, Santa Elena o Tonga. 
Queremos dejar constancia de que no 
fue la primera visita de Bligh a Cana- 
rias, pues con anterioridad formó parte 
de la tripulación científica que se une 
a Cook durante su fatídico tercer viaje 
alrededor de mundo, el cual comenta- 
mos con anterioridad. 

El último viaje del siglo XVIII que 
trataremos es de Lord George McCart- 
ney (1737-1806), dirigiendo la prime- 
ra misión británica de índole diplomá- 
tica a China, llevada a cabo entre 1792 
y 1793 en los buques Lion e Hindostan, 
a la que se incorpora como botánico el 
irlandés George L. Staunton (1737 
1801). Sus miembros visitan Tenerife 
entre el 20 y el 27 de octubre de 1792 y 
Staunton escribe una obra con detalles 
del viaje, incluyendo amplios textos 
sobre la isla (Staunton, 1797), aunque 
al parecer no hizo herborizaciones; no 
obstante, conocemos que otras colec- 
ciones que preparó para Cabo Verde y 
otras islas durante esta expedición se 
incorporan al Museo de Historia Na- 
tural de Londres, por lo que no descar- 
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tamos la aparición de pliegos tinerfe- 
ños en esta institución. Quizás debido 
a que los objetivos de establecer lazos 
estrechos entre China y el Reino Unido 
no se alcanzaron, este viaje de interés 
más geopolítico que científico no ha 
sido parte de la temática filatélica. 
Pero será en el siglo XIX cuando au- 
mente de forma considerable el núme- 
ro de exploradores que aprecien la flora 
de Canarias como objetivo principal o 
secundario de sus viajes. El primero lo 
lidera el ya mencionado Nicolas Bau- 
din, quien a comienzos del siglo realiza 
la célebre expedición a los océanos Ín- 
dico y Pacífico, distinguida en emisio- 
nes postales de Australia, Francia o isla 
Mauricio, que salen a la luz entre 2001 
y 2002; siendo ellas en homenaje di- 
recto a este gran marino francés, quien 
se considera como unos de los nave- 
gantes con vocación científica más im- 
portantes de todos los tiempos. El viaje 
se llevó a cabo en las corbetas Le Géo- 
graphe y Le Naturaliste más la goleta La 
Casuarina, y tuvo como objetivo la ex- 
ploración de Australia; se llevó a cabo 
entre los años 1800 y 1804, con escala 
en Tenerife (del 13 al 23 de octubre de 
1800). Baudin fallece en la isla Mauri- 
cio en 1803, aunque el resto de la tri- 
pulación siguió su curso hasta Francia, 
donde llega colmada de gran cantidad 
de especímenes de toda índole, que in- 
cluyen pliegos de herbario de Tenerife, 
depositados actualmente en el Museo 
de Historia Natural de París. Los deta- 
lles del viaje fueron publicados por el 
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naturalista y miembro de la expedición 
Francois Péron (Péron, 1807). De in- 
terés para nuestro empeño resultan los 
relatos realizados por el jardinero de Le 
Géographe, Anselm Riedlé (;?-1801) y 
su asistente Antoine Sautier (¿?-1801) 
sobre sus herborizaciones en Tenerife 
(Riedle, no publicado?; Sautier, no pu- 
blicado*). El teniente de segunda y na- 
turalista Jean Baptiste Bory de Saint- 
Vincent (1778-1846) se une a esta 
iniciativa como botánico principal; 
durante la navegación tiene conflictos 
con Baudin, lo que le lleva a abandonar 
el viaje y seguir otros derroteros. Bory 
de Saint-Vincent regresa finalmente 
a la metrópoli francesa en 1802, pro- 
duciendo casi de forma inmediata un 
libro de gran importancia dedicado ex- 
clusivamente a la historia y naturaleza 
de Canarias, en la que se publica el pri- 
mer catálogo completo e ilustrado por 
él mismo para la flora insular (Bory de 
Saint-Vincent, 1803), que incluye un 
total de 467 especies bien comentadas, 
y de cuya lectura se desprende que esta- 
ba familiarizado con las colecciones de 
Broussonet, con quien llegó a herbori- 
zar. No conocemos estampillas postales 


3. Manuscrito no publicado (Ms. 1688; Journal gé- 
néral du voyage des découvertes dans la mer de 
linde [..]) del Museo Nacional de Historia Natural 
de París. Traducido y estudiado por Pico & Dolores 
Corbella (2000). 


4. Manuscrito no publicado (Ms. 1687; Journal de 
voyage) del Museo Nacional de Historia Natural 
de París. Traducido y estudiado por Pico & Dolores 
Corbella (2000). 
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dedicadas a este insigne personaje fran- 
cés, cuya obra de principios del siglo 
XIX supone un punto de partida para 
las monografías florísticas posteriores 
dedicadas a Canarias. 

Si bien la mayor parte de estas gran- 
des expediciones europeas con itinera- 
rios de circunnavegación son de origen 
británico o francés, no podemos pasar 
por alto dos que se hacen bajo bandera 
rusa. Una de ellas representa la primera 
que el país de los zares organiza para 
dar la vuelta al mundo, entre 1803 y 
1806; se realizó a bordo de dos navíos, 
Nadezha y Neva, bajo el liderazgo del 
almirante Adam J. Krusenstern (1770— 
1846) y teniendo como naturalista a 
Georg H. Langsdorff (1774-1852). 
Durante su ruta hacen una parada en 
Tenerife (19—27 octubre 1803), co- 
mentada peyorativamente en la obra 
de Krusenstern con una descripción 
negativa de la isla, dada su pobreza y el 
ambiente retrógrado y rancio atribuido 
a la inquisición (Krusenstern, 1813). 
A] parecer llegan a visitar La Orotava y 
La Laguna, pero no hay detalles de her- 
borizaciones. El herbario de Langsdorff 
se encuentra depositado en el Instituto 
Botánico de Komarov (San Petersbur- 
go, Rusia), pero desconocemos si parte 
de los especímenes recolectados tienen 
su origen en Tenerife. A su regreso a 
Rusia, Langsdorff escribe un pequefio 
catálogo del material vegetal encontra- 
do durante el viaje, pero sin alguna re- 
ferencia a plantas canarias (Langsdorff 
& Fisher, 1810). Dada su importancia 


histórica, la Expedición Krusenstern 
ha llegado a ser motivo postal, con se- 
llos emitidos por Estonia, Rusia, Santa 
Elena o Ucrania a partir de 1986. 

La conocida como Expedición Ro- 
manzov será la segunda patrocinada 
por Rusia que comentaremos; su ám- 
bito de circunnavegación se desarrolló 
entre 1815 y 1818, aunque a diferencia 
de la anterior se llevó a cabo en un solo 
barco (Rurik), estando bajo el comando 
del capitán de la armada Otto von Kot- 
zebue (1787-1846). Ha recibido ho- 
menajes postales con sellos producidos 
por las islas de Cook, Marshall o Santa 
Elena, y que comprenden desde 1986. 
A bordo del Rurik viajó uno de los bo- 
tánicos más conocidos de la época, el 
francés Adelbert von Chamisso (1781— 
1838), quien hace una narración del 
viaje que incluye textos amplios sobre 
Tenerife, donde recala el 28 de octubre, 
partiendo hacia Brasil el 1 de noviem- 
bre de 1815 (Chamisso, 1836). La re- 
levancia de Chamisso como botánico 
se resalta en una estampilla del servicio 
postal alemán de 1981, en la que apa- 
rece junto a una imagen de Eschscholzia 
californica Cham. (Papaveraceae), una 
de las especies invasoras de Canarias. 
Conocemos otra estampilla que le de- 
dica el correo alemán de Berlín, tam- 
bién en 1981. Entre 1826 and 1836 
Chamisso publica varios artículos en la 
revista alemana Linnaea, entre ellos un 
catálogo de las especies encontradas en 
este viaje, donde solo hay una referencia 
para el archipiélago canario, en la que 
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el botánico alemán Christian E Lessing 
(1809-1862) describe un endemismo, 
la compuesta Artemisia canariensis Less. 
(nombre aceptado actual: A. thuscula 
Cav.). El herbario de Chamisso, asocia- 
do a esta expedición, es también parte 
de los fondos del Instituto Botánico de 
Komarov, quedando aün por averiguar 
si alberga algún espécimen recolectado 
en Tenerife; su importancia para la his- 
toria botánica de Canarias la ha indica- 
do Schnópf (2007). 

El botánico y almirante de la ar- 
mada francesa Jules Dumont d'Urville 
(1790-1842) será el único naturalista 
del siglo XIX que visita Canarias tres 
veces durante expediciones hacia el 
Viejo y Nuevo Mundo. Al igual que 
Baudin y James Cook, forma parte de 
la gran leyenda de marinos que du- 
rante esta época comandan aventuras 
científicas a lo largo de casi todos los 
océanos. Su primera parada será el 28 
de agosto de 1822, como segundo ofi- 
cial de la corbeta La Coquille, en un 
viaje alrededor del mundo que tenía 
como fin explorar el Pacífico, sobre 
todo tierras australianas. El resultado 
final fue la recolección de gran canti- 
dad de especímenes de plantas y ani- 
males, más la publicación de una obra 
de seis volúmenes con tratados faunís- 
ticos y florísticos, que ven la luz entre 
1826 y 1830. Hay que destacar que la 
parte dedicada a las criptógamas fue 
preparada por el ya mencionado Bory 
de Saint- Vincent. Las diez páginas del 
"Prospectus" introductorio de este tra- 
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bajo monumental de varios volúme- 
nes dan una mera descripción de los 
avatares de la expedición y no poseen 
ninguna información sobre la estancia 
en Tenerife. Los catálogos botánicos 
solamente se refieren muy someramen- 
te a Tenerife para algunos líquenes, un 
sargazo (alga parda) y un helecho (Bory 
de Saint- Vincent, 1828). Afortunada- 
mente, el zoólogo de a bordo, René 
Lesson (1794—1849), en otro trabajo sí 
hace una narrativa más o menos exten- 
sa sobre sus impresiones de esta visita 
(Lesson, 1839); sin embargo, en ésta 
no hay detalles ni de excursiones hacia 
el interior de la isla ni de su historia 
natural. La Coquille con su tripula- 
ción regresa a Francia el 25 de marzo 
de 1825. Esta primera empresa de cir- 
cunnavegación del globo terráqueo de 
Dumont d'Urville se ha traducido en 
reconocimientos filatélicos desde 1985 
por parte de los Estados Federados de 
Micronesia, la Polinesia Francesa o 
Santa Elena. 

Al afo siguiente de su regreso a 
Francia, nuestro almirante se embarca 
en otra aventura marítima para circun- 
navegar el planeta. La misma se lleva 
también en La Coquille, que esta vez se 
rebautiza como LAstrolabe en homena- 
je a uno de los dos navíos de la fatídica 
Expedición La Pérouse. El objetivo de 
ese viaje, que se extendió entre 1826 y 
1829, fue doble. Primeramente, el estu- 
dio de las tierras y mares del Pacífico, 
sobre todo en el triángulo geográfico de 
Indonesia, Australia y Nueva Zelanda. 
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Pero, además, se le asigna como tarea 
que confirme la existencia de los restos 
del naufragio de los buques de la Expe- 
dición La Pérouse que en 1826 fueron 
encontrados por Peter Dillon en la isla 
de Vanikoro, archipiélago de Salomón. 
La escala de Tenerife tiene lugar del 13 
al 21 de junio de 1826, publicando Du- 
mont d'Urville a su regreso una obra de 
varios volúmenes que narra las princi- 
pales incidencias de la expedición, en la 
que se presentan catálogos muy exten- 
sos sobre la flora y fauna de algunas de 
las tierras visitadas. En estos textos se 
encuentran descripciones de varias pá- 
ginas dedicadas a Tenerife, incluyendo 
excursiones al bosque de Agua García 
y al Teide (Dumont d'Urville, 1830). 
En ellas se habla de especies endémicas 
como el naranjero salvaje (llex perado 
subsp. platyhylla (Webb & Berthel.) Tu- 
tin, Aquifoliaceae), el cardón (Euphor- 
bia canariensis L., Euphorbiaceae) o la 
violeta del Teide (Viola cheiranthifolia). 
La tercera expedición de Dumont 
d'Urville se hizo en dos navíos, en el ya 
mencionando L'Astrolabe y en la corveta 
Zélée; el objetivo de este periplo se cen- 
tró en la exploración de la Antártida, 
primera gran aventura científica fran- 
cesa hacia las tierras que rodean el Polo 
Sur. Las dos corbetas llevan también a 
cabo un viaje alrededor del mundo en- 
tre 1837 y 1840, y amén de alcanzar el 
continente austral, realizan exploracio- 
nes extensas en las aguas tropicales de 
Indonesia, Tasmania, Nueva Caledonia 
y Nueva Zelanda. Dumont D'Urville y 


su equipo de naturalistas llegan a Tene- 
rife el 30 de septiembre y parten para 
Río de Janeiro el 7 de octubre de 1837 
(Dumont d'Urville, 1842). Este gran 
navegante francés ha sido incluido en 
sellos de varios países, celebrando su 
brillante carrera como oficial de la ar- 
mada y naturalista, así como sus dos ül- 
timos itinerarios de circunnavegación; 
estos timbres postales abarcan desde 
1953 e incluyen emisiones de Antár- 
tida Australiana, Antártida Británica, 
Antártida Francesa, Camboya, Francia, 
Micronesia, Nueva Caledonia, Nueva 
Zelanda, Papúa Nueva Guinea, Santa 
Elena, Tonga o Vanuatu. El herbario 
de Dumont d'Urville se encuentra en 
el Museo de Historia Natural de París y 
contiene varios especímenes de Teneri- 
fe, que requieren un estudio taxonómi- 
co completo para su catalogación. 
También en este período se lleva 
a cabo la expedición británica bajo el 
comando del capitán James Clark Ross 
(1800-1862), que tuvo como objetivo 
la exploración del continente antártico 
y adquirió gran relevancia; entre sus 
miembros se encontraba Joseph Dal- 
ton Hooker, quien se une a la tripula- 
ción como “naturalista ayudante” con 
tan solo 22 años de edad (Rico et al., 


PÁGINA SIGUIENTE: Sellos extranjeros dedicados 
a Joseph D. Hooker y su expedición a la Antártida 
que hizo escala en Canarias. También incluyen es- 
tampillas con imágenes de los restos de los cascos 
de los dos barcos de la misma que fueron reciente- 
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2017) y que, como ya indicamos, con- 
tribuye en los capítulos de la Phytogra- 
phia Canariensis de Webb y Berthelot. 
Con el tiempo Hooker llegaría a ser di- 
rector de los Reales Jardines Botánicos 
de Kew y una de las figuras más im- 
portantes en la historia de las ciencias 
naturales de Europa. El viaje de Ross 
a las regiones más australes del planeta 
será el primer contacto de Hooker con 
el mundo de la historia natural fuera de 
su Inglaterra natal. La visita que hace 
esta expedición a Tenerife tiene lugar 
entre el 2 y el 4 de noviembre de 1839, 
en la que el distinguido botánico reco- 
lecta pliegos de herbario, depositados 
en el Museo de Historia Natural de 
Londres, narrando extensamente, por 
otra parte, muchas de las peculiarida- 
des de nuestra isla en la obra detallada 
del itinerario desde Inglaterra al océano 
Antártico (Rico e£ al., 2017). La impor- 
tancia de esta empresa ha sido recono- 
cida desde 1973 en sellos de la Antárti- 
da Británica, la Antártida Francesa, las 
islas Malvinas, la dependencia neoze- 
landesa de Ross de la Antártida, Reino 
Unido o Santa Elena. Hooker también 
ha recibido homenajes desde 1985 por 
los servicios postales de la Antártida 
Británica, Ascensión o Mozambique. 
El viaje de Ross a la Antártida se llevó 
a cabo con los barcos Terror y Erebus, 
de gran interés para historiadores en 
temas navales, pues desaparecieron de 
forma misteriosa en una expedición de 
índole geográfica en 1845, que explo- 
raba el norte de Canadá; no será hasta 


los años 2014 y 2016 que se descubren 
los restos de sus cascos hundidos bajos 
las aguas gélidas del Ártico. Creemos 
que estos sean los únicos barcos de las 
expediciones de historia natural que vi- 
sitan Canarias para los que en actuali- 
dad existen cascos completos y relativa- 
mente bien conservados. Este hallazgo 
tuvo amplia difusión en la prensa cana- 
diense y fue motivo para la emisión por 
parte de este país de tres sellos postales 
en 2015. Debemos señalar que Hooker 
fue uno de los amigos más cercanos a 
Charles Darwin (1809-1882) y, junto 
al bien conocido geólogo Charles Lyell 
(1797-1875), presentaron el discurso 
de la evolución vía selección natural de 
Darwin en la famosa sección de la So- 
ciedad Linneana de Londres el prime- 
ro de julio de 1858, firmado de forma 
conjunta por Darwin y Alfred Russel 
Wallace (1823-1913). Como biólogo 
vegetal con visión holística, Hooker 
(1896) será el primero que escriba una 
obra de síntesis sobre las peculiaridades 
de las plantas de los sistemas insulares 
en su trabajo Insular Floras (Carine & 
Menezes de Sequeira, 2020). Entre los 
muchos naturalistas que hacen escala 
en Canarias, creemos que Hooker es el 
que posteriormente alcanzará un ma- 
yor prestigio internacional en el campo 
de la botánica; en su honor presenta- 
mos una lámina dedicada exclusiva- 
mente al mismo. 

Dentro de las empresas de explo- 
ración del mundo natural que hacen 
paradas en Canarias en el siglo XIX, 
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pocas son tan famosas como la del va- 
por-velero británico AMS Challenger 
entre 1872 y 1876, que hace escala en 
Tenerife entre el 7 y el 14 de febrero 
de 1872. Fue la primera que tuvo como 
objetivo primordial los estudios ocea- 
nográficos globales en el planeta. Su 
relevancia fue tal que ha tenido home- 
najes filatélicos de -al menos- cinco paí- 
ses o regiones (Antártida Australiana, 
Antártida Francesa, Bermuda, isla de 
la Navidad o Tristán da Cunha) desde 
1973. El resultado final fue un ingente 
informe recogido en 77 libros, dos de 
ellos dedicados a la botánica (Thomson 
& Murray, 1885b, 1886) y escritos por 
el naturalista Charles Wyville Thomson 
(1830-1882) y el oceanógrafo John 
Murray (1841-1914). Los especímenes 
de herbario recolectados por Thomp- 
son se encuentran depositados en el 
Museo de Historia Natural de Londres; 
consultadas la base de datos de esta ins- 
titución encontramos que hay pliegos 
de varias de las islas en las se hizo es- 
cala, tales como Bermuda, Cabo Verde, 
Nueva Guinea, Santa Elena, etc., no 
encontrándose ninguno para Canarias, 
lo que resulta enigmático por dos mo- 
tivos: en primer lugar, debido a que los 
expedicionarios hicieron una excursión 
a Las Cafiadas, a la que se unió Thom- 
son, con subida parcial al Teide (que 
se encontraba nevado), describiendo 
elementos de los pisos de vegetación 
desde La Orotava a las faldas del Teide; 
y en segundo lugar, es realmente extra- 
fio que no se haya colectado material 
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vegetal en nuestras islas, cuando el pri- 
mer libro dedicado a la botánica de la 
expedición tiene un gran énfasis en las 
floras de índole insular, incluyendo lis- 
tados florísticos de varias de las ínsulas 
del Atlántico visitadas. 

La aventura oceanográfica del AMS 
Challenger alrededor del mundo fue 
seguida por otra con objetivos simi- 
lares pero financiada por el Imperio 
Alemán, llevándose a cabo entre 1898 
y 1899; se la conoce como Deutsche 
Tiefsee-Expedition (Expedición Alema- 
na de Aguas Profundas), o bien como 
Expedición Valdivia, ya que la misma 
se hace en el vapor que lleva este nom- 
bre de origen hispano (Palla, 2016). 
Durante su itinerario solamente se ex- 
ploran los océanos Atlántico, Antártico 
e Índico, estando dirigida por el bió- 
logo marino Carl Chun (1852-1914). 
Su relevancia en el estudio de las aguas 
australes lleva al servicio postal de la 
Antártida francesa a dedicarle un sello 
en 2016. El resultado científico final 
fue extraordinario, con la publicación 
de una obra de 24 volúmenes; uno de 
ellos, con un total de 181 páginas de 
texto, trata de forma exclusiva a la flo- 
ra y vegetación de Canarias (Schenck, 
1907). El contenido de este trabajo ha 
pasado relativamente desapercibido en 
estudios históricos sobre botánica ca- 
naria, lo que requiere un análisis futuro 
referido al material vegetal recogido, a 
las ilustraciones realizadas y al amplio 
archivo fotográfico que se encuentra 
depositado en el Institut für Stadtges- 
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chichte Frankfurt am Main. El botáni- 
co de la expedición, el alemán Andreas 
E W. Schimper (1856-1901), tiene 
el núcleo de su herbario en el Museo 
de Historia Natural de Londres, pero 
fallece antes de la publicación de esta 
obra, por lo que será el también teutón 
Heinrich Schenck (1860-1927) quien, 
basado en las notas de Schimper, tome 
la batuta de escribir este trabajo y figu- 
re como autor. 

Finalizamos el apartado dedicado a 
expediciones botánicas poniendo como 
ejemplos a destacar los de dos naturalis- 
tas y clérigos británicos del siglo XIX, 
que a diferencia de muchos otros van a 
tener al archipiélago canario como des- 
tino final, no como meramente rutas 
de paso hacia otras regiones del planeta. 
Por orden cronológico, el primero de 
ellos es Richard Thomas Lowe (1802— 
1874), quien hace exploraciones bo- 
tánicas en Canarias en 1858 y 1859. 
Autor de la primera flora moderna de 
Madeira, históricamente se le conside- 
ra como el naturalista que con mayor 
profundidad ha conocido y documen- 
tado la diversidad vegetal y faunística 
de esta isla (Mesquita et al., 2022). Du- 
rante su estancia en el archipiélago her- 
boriza, estando sus pliegos depositados 
en los herbarios de los Reales Jardines 
Botánicos de Kew y del Museo de His- 
toria Natural de Londres. No hemos 
encontrado homenajes filatélicos, aun- 
que el servicio postal de Madeira saca 
al público un sello que muestra una 
fotografía de una “pelotilla” de las is- 


las Salvajes (Monanthes lowei (A. Paiva) 
P. Pérez & Acebes, Crassulaceae), que 
se le dedica. Como taxónomo llega a 
describir varios endemismos canarios, 
entre ellos el conocido como chapa- 
rro (Convolvulus caput-medusae Lowe, 
Convolvulaceae). 

El segundo clérigo del Reino Uni- 
do que nos visita, Richard Paget Mu- 
rray (1842-1908), lo hace en los años 
1890, 1892, 1894, 1895 y 1899 y lo 
incluimos en esta selección final ya que 
fue uno de los naturalistas más asiduos 
en realizar estudios botánicos de cam- 
po en Canarias; describió varias espe- 
cies exclusivas del archipiélago, como 
uno de los bejeques de Gran Canaria 
(Aeonium percarneum (R.P. Murray) 
Pit. & Proust, Crassulaceae). Sus con- 
tribuciones para el estudio de la diver- 
sidad insular vienen reconocidas en el 
horjal (Pericallis murrayi (Bornm.) B. 
Nord.), especie exclusiva de El Hierro 
dedicada en su honor. Los especímenes 
de herbario recolectados por Murray 
de Canarias son parte de las coleccio- 
nes de los Reales Jardines Botánicos de 
Kew y sabemos que tuvo planes para 
escribir un tratado florístico del archi- 
piélago (Bramwell & Caujapé-Castells, 
2008). Al igual que Lowe, Murray 
tampoco ha recibido reconocimiento 
postal. Estos dos naturalistas británicos 
forman parte de una larga lista de ex- 
ploradores de la flora canaria durante el 
siglo XIX, en gran parte recopilada por 
Lanjouw & Stafleu (1957), Chaudhri 
et al. (1972) y Vegter (1976, 1983, 
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1986, 1988). Entre ellos, es obligado 
destacar dos de origen alemán, que son 
bien conocidos por su trayectoria en el 
estudio de las plantas de Hawái (Wi- 
liam Hillebrand, 1849-1886), o por 
haber escrito de forma extensiva sobre 
la vegetación de Canarias y Madeira 
(Hermann Schacht, 1814-1864). Re- 
señas históricas de estos dos botánicos 
han sido publicadas por Meier (2005) 
y Batista e£ al. (2007), respectivamen- 


te. Un estudio monográfico dedicado 
exclusivamente a esta generación de 
botánicos de campo y sus contribucio- 
nes, así como al enriquecimiento de los 
herbarios europeos y la historia de la 
taxonomía vegetal de Canarias, no se 
ha llevado a cabo todavía. Teniendo en 
cuenta esta limitación, en el curso de 
nuestros periplos filatélicos no encon- 
tramos ninguna estampilla dedicada a 
dichas personalidades. 


FLORA ENDÉMICA CANARIA Y GRUPOS AFINES 


La especie del archipiélago con ma- 
yor difusión hortícola allende nuestras 
fronteras es la palmera canaria, siendo 
un elemento de amplio uso en jardine- 
ría subtropical y mediterránea (Zona, 
2008). Otros endemismos, como la 
leguminosa forrajera palmera taga- 
saste (Chamaecytisus proliferus subsp. 
palmensis (Christ) G. Kunkel), las or- 
namentales siemprevivas (Limonium 
spp. Plumbaginaceae), las cinerarias 
(Pericallis spp., Asteraceae), los beje- 
ques (Aeonium spp., Crassulaceae), el 
verode (Kleinia neriifolia Haw., As- 
teraceae), los picos de paloma (Lotus 
berthelotii Masf. y especies afines, Fa- 
baceae) y las margaritas de París (Ar- 
gyranthemum frutescens (L.) Sch.Bip. y 
sus híbridos, Asteraceae) también han 
alcanzado el mundo de la jardinería 
más allá de Canarias. Sin embargo, con 
la excepción de la citada margarita de 
París, ninguno de estos endemismos 
aparece en sellos foráneos. Los cuatro 
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que hacen referencia a A. frutescens 
fueron producidos por Japón en 2014, 
Singapur en 1973 y, de forma con- 
junta, por Dinamarca y su territorio 
autónomo de Groenlandia en 1985. 
Esta margarita endémica también re- 
cibe el nombre vernáculo de magarza 
en la mayor parte de Canarias, siendo 
sus distintas subespecies elementos co- 
munes de la vegetación de zonas ba- 
jas de todas las islas, con la excepción 
de Lanzarote y Fuerteventura (Hum- 
phries, 1976). Las dos estampillas da- 
nesas son idénticas, pero vienen bajo al 
nombre linneano de Chrysanthemum 
frutescens L.; estos dos sellos son de los 
que tienen más simbolismos entre los 
que hemos estudiado; conmemoran 
la visita de la reina consorte de Dina- 
marca, Ingrid de Suecia (1910-2000) 
a Groenlandia en ese mismo año de 
1985; el largo nombre de pila de la 
reina Ingrid incluía el de Margareta, y 
por otro lado su hija, la actual reina de 
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Sellos extranjeros dedicados al endemismo canario Argyranthemum frutescens. 


Dinamarca, es conocida oficialmente 
como Margarita II. La reina Ingrid era 
una gran aficionada a la jardinería, y 
antes de su matrimonio visitaba a me- 
nudo los famosos jardines del Palacio 
de Sofiero, uno de los palacios reales de 
Suecia; su nombre, así como un dibujo 
de A. frutescens se encuentran en estos 
dos sellos. El año 1935 hace referen- 
cia a su boda con el entonces príncipe 
heredero Federico de Dinamarca (24— 
mayo-1935). Argyranthemum frutescens 
es la única especie endémica de Canarias 
que hemos encontrado en emisiones fi- 
latélicas no espafiolas. 

Existen otras especies que han teni- 
do interés filatélico en el extranjero y 


que, aunque no son exclusivas del ar- 
chipiélago canario, tienen peculiarida- 
des por su uso humano o relaciones ta- 
xonómicas con otras plantas del conti- 
nente. La primera a la que nos referire- 
mos es al drago (Marrero, 2009/2010; 
Almeida Pérez, 2009/2010). Si bien la 
especie que lo representa en Canarias 
no es endémica del archipiélago, pocos 
elementos de nuestra flora tienen un 
carácter tan mítico, estando relaciona- 
da con el decimoprimero de los traba- 
jos de Hércules, cuando el héroe griego 
tiene que matar al dragón Ladón para 
poder así robar las manzanas doradas 
del Jardín de las Hespérides (Gupta e£ 
al., 2008). La leyenda dice que de la 
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sangre de este feroz guardián surgen 
los dragos, los cuales son bien conoci- 
dos por su gomorresina de color rojo 
con múltiples propiedades medicinales 
(Sánchez-Pinto & Zárate, 2009/2010). 
Una de las especies de dragos que te- 
nemos en Macaronesia y Marruecos se 
conoce bajo el nombre ya indicado de 
Dracaena draco; además de la subespe- 
cie nominal, existen otras dos subes- 
pecies adicionales: la de Cabo Verde o 
D. draco subsp. caboverdeana Marrero 
Rodr. & R.S. Almeida (reconocida por 
algunos autores más recientes como D. 
caboverdeana (Marrero Rodr. & R.S. 
Almeida) Rivas Mart. e£ al.), para la 
cual dicho país emitió una serie de se- 
llos con tres valores en el año 2000, y 
la de Marruecos (D. draco subsp. ajgal 
Benabid 8 Cuzin), que también ha 
sido motivo filatélico, esta vez por par- 
te del correo marroquí en el año 2017. 
Respecto a la subespecie típica (D. dra- 
co subsp. draco), endémica de Canarias 
y Madeira, la encontramos representa- 
da en estampillas de la sede de Ginebra 
de las Naciones Unidas (año 2010), 
Portugal (años 2018 y 1994) y el país 
caribeño de Anguila (año 1986). Uno 
de los dos sellos portugueses muestra 
el escudo de Porto Santo, el cual tiene 
como motivo central al drago. Vestigio 
de un pasado en el que la especie se ex- 
plotó de forma tan masiva que en la 
actualidad está extinguida en esta pe- 
queña isla del archipiélago de Madeira. 
La otra especie canaria de este grupo 
notable de monocotiledóneas arbores- 


Boletín de la Asociación de Amigos del Museo de Naturaleza y Arqueología 


centes es endémica de Gran Canaria, 
la cual se conoce como D. tamaranae 
Marrero Rodr., R. S. Almeida & M. 
González-Martín, no habiendo sido 
incluida de momento en sellos de co- 
rreo. En el otro extremo del continen- 
te africano y en el sur de la península 
arábiga también nos vamos a encontrar 
tres especies de Dracaena cuya forma 
de crecimiento robusto, de tronco 
grueso y con muchas ramas, es muy 
similar al de las especies macaronési- 
cas. También se conocen como dra- 
gos, y entre ellos el endemismo de la 
isla de Socotora, D. cinnabari Bal£.f., 
es quizás el más famoso, especialmente 
debido a la alta calidad medicinal de 
su "sangre"; esta especie ha inspirado 
nueve sellos emitidos en cinco series 
postales de la República Democrática 
de Yemen o la Repüblica de Yemen 
entre los años 1971 y 2000. La segun- 
da especie de la región (D. schizantha 
Baker) es menos robusta y se extiende 
a lo largo del Cuerno de África hasta el 
sur de Egipto; algunos autores recono- 
cen las poblaciones situadas al norte de 
Somalia y Etiopía como la subespecie 
ombet. Plantas de D. schizantha han 
sido asimismo motivos filatélicos de la 
Somalia francesa o Dijbouti en 1962 
y 2004, respectivamente. La tercera es- 
pecie, D. serrulata Baker, tiene una dis- 
tribución continental, en el sur y oeste 
de la península arábiga, donde llega a 


PÁGINA SIGUIENTE: Sellos extranjeros dedicados 
al endemismo macaronésico Dracaena draco. 
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Arabia Saudí, Omán y Yemen; no ha 
sido incluida en ninguna estampilla. 
Es bien conocido que gran parte de 
la masa arbórea de la laurisilva canaria 
y su sotobosque tienen especies que 
también se encuentran de forma simul- 
tánea en Madeira y Azores. En el apar- 
tado dedicado a la filatelia española ya 
tratamos sellos dedicados al acebiño, el 
barbusano y la faya; el barbusano es par- 
te de una serie de seis sellos de Madeira 
del año 2000, que también incluye un 
valor dedicado al endemismo canario— 
maderense Laurus novocanariensis Rivas 
Mart. et al. (conocido popularmente 
como loro o laurel), de la familia de las 
lauráceas. Dentro de esta categoría de 
especies endémicas de Canarias e islas 
cercanas hay que mencionar el botón 
de oro o morgallana (Ranunculus cortu- 
sifolius Willd., Ranunculaceae); se trata 
una planta herbácea perenne exclusiva 
de la laurisilva macaronésica, que apa- 
rece en la colección de estampillas de 
2010 para celebrar el 150 aniversario 
del Jardín Botánico de Madeira. 
Dracaena draco no es la única especie 
que Canarias comparte con islas vecinas 
o con el denominado "Enclave Macaro- 
nésico Continental”; este último se re- 
fiere a una zona del sur de Marruecos y 
norte del Sáhara Occidental cercana al 
archipiélago y con la que nuestras islas 
tiene afinidades florísticas (Fernández- 


PÁGINA ANTERIOR: Sellos extranjeros dedicados a 
especies de drago de África del Este o la isla de So- 
cotra, con porte de crecimiento arbustivo y robusto 
similar al de los dragos macaronésicos 


Palacios & Dias, 2001; Reyes-Betancort 
& Santos-Guerra, 2009/2010). Durante 
nuestras pesquisas filatélicas tropezamos 
también con Sonchus pinnatifidus Cav. 
(Asteraceae), especie endémica de este 
enclave continental, así como de Lanza- 
rote y Fuerteventura; aparece ilustrada 
en una estampilla marroquí que sale a la 
venta en 1972. Las especies macaronési- 
cas de Sonchus (Asteraceae) forman parte 
de una "alianza taxonómica" que ha sido 
objeto de varios trabajos de índole filo- 
genético (Kim e al., 2007; Cho er al., 
2019); sus miembros incluyen taxones 
actualmente reincorporados dentro del 
género Sonchus, del cual fueron en su día 
segregados los géneros canarios Babcoc- 
kia, Chrysoprenanthes, Lactucosonchus, 
Sventenia y Taeckholmia, con un ances- 
tro común, lo que representa un claro 
ejemplo de radiación adaptativa. 

Las especies del género Aeonium 
son de interés, debido no solo porque 
han llegado a utilizarse en jardinería, 
sino por su distribución geográfica y 
ecología (Liu, 1989). Respecto a las 
cultivadas, son notorias por su difícil 
identificación, probablemente debido a 
la combinación de procesos de hibrida- 
ción y selección para buscar cultivares 
con valor ornamental. Sin duda, entre 
las cultivadas hay componentes genéti- 
cos de las canarias. Aeonium tiene unas 
40 especies, la mayoría de las cuales son 


PÁGINA SIGUIENTE: Sellos de Portugal y Marrue- 
cos dedicados a especies endémicas de la Macaro- 
nesia que también se encuentran en Canarias. 
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Sellos de Cabo Verde y Marruecos dedicados a especies de Aeonium endémicas de estos países. 


exclusivas de las islas macaronésicas, 
llegando a ocupar la casi totalidad de 
sus ecosistemas (Messerschmid et al., 
2023); está ausente de Azores, aunque 
se halla en el enclave macaronésico 
continental, donde encontramos a A. 
korneliuslemsii H.Y. Liu (también co- 


nocida como A. arboreum L.), la cual 
ha tenido amplio uso hortícola. El ám- 
bito geográfico del género proporciona 
uno de los mejores ejemplos de disyun- 
ciones entre las floras de Macaronesia 
con las del este de África o del sur de la 
península arábiga. En el extremo afri- 
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cano oriental hallamos dos especies: la 
primera, A. leucoblepharum A. Rich., se 
distribuye desde Yemen hasta Tanzania, 
incluyendo Eritrea y Etiopía; la segun- 
da, A. stuessyi H.Y. Liu, tiene un área 
geográfica menor, quedando restringi- 
da a Etiopía, Kenia y Tanzania. Si bien 
ninguna de las especies canarias ha lle- 
gado a quedar plasmada en sellos pos- 
tales, no ha sucedido lo mismo con otra 
de Cabo Verde (4. gorgoneum J.A. Sch- 
midt), la cual aparece en una estampilla 
de este país del año 2002. Igualmente, 
la del enclave macaronésico continental 
lo hace bajo el nombre de A. arboreum 
L. en un sello de 1977 emitido por el 
servicio postal de Marruecos. Solamen- 
te hay dos géneros de plantas que están 
dedicados al archipiélago canario: Ca- 
narina de las campanuláceas y Canaria 
de las apiáceas?, este último endémico 
en zonas de baja altitud de todas las 
islas, salvo Lanzarote y Fuerteventu- 
ra (Jiménez-Mejías 82 Vargas, 2015); 
y que recientemente se ha propuesto 
como parte del género también canario 
Rutheopsis (Erankiewicz et al., 2022). 
Canarina tiene similitudes de dis- 
tribución geográfica con Aeonium y los 


5. Canariothamnus (Asteraceae) también está dedicado a 
nuestro archipiélago, sin embargo, este no se acepta entre los 
botánicos ya que no sigue la normativa de nomenclatura tax- 
onómica para la publicación de nombres científicos. El género 
Linneano Canarium de las burseráceas, hace referencia a plan- 
tas de Malasia que se conocen como “Kanari” y no tiene rel- 
ación etimológica con Canarias (Kanchi Gandhi, comunicación 
personal). Otros géneros con nombres similares (Canariastrum, 
Canariellum, Canarion, Canariopsis) están relacionados directa 
o indirectamente con Canarium. 
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dragos arborescentes, ya que se restrin- 
ge a solamente dos núcleos: Canarias, 
con C. canariensis (L.) Vatke, y África 
del Este, con C. abyssinica Engl. y C. 
eminii Asch. & Schweinf. (Mairal et 
al., 2015). La endémica de nuestro ar- 
chipiélago es uno de los elementos más 
simbólicos de la laurisilva y bosques 
termófilos subhúmedos, apareciendo 
en el logo del Jardín Botánico Cana- 
rio “Viera y Clavijo”. La especie, aun- 
que herbácea perenne, tiene tendencia 
trepadora y produce grandes flores de 
color entre naranja y amarillo, que la 
convierten en uno de los endemismos 
más espectaculares de los bosques ca- 
narios que reciben el alisio de forma 
más directa. Esta planta ya era conoci- 
da tempranamente por horticultores y 
botánicos pre-linneanos de Europa, y 
según la tradición sus frutos eran con- 
sumidos por la población prehispánica 
de las islas. A pesar de ser una de las 
especies más icónicas y hermosas de 
Canarias, no ha aparecido en emisio- 
nes postales de España u otros países. 
De las especies africanas, C. abyssinica 
es la de distribución más restringida, 
encontrándose en zonas abiertas desde 
el sur de Sudán hasta la zona del lago 
Tanganica, Uganda y el oeste de Kenia, 
en cotas que van desde 1.400 a 2.500 
m. Aparece incluida ampliamente en 
sellos producidos por Gambia, Kenia, 
Uganda, Tanzania, República Demo- 
crática del Congo o Tuvalu entre 1983 
y 2001. Canarina eminii se encuentra 
asociada a los denominados bosques 
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afromontanos de la región, de gran 
interés fitogeográfico. Se trata de una 
especie primordialmente epífita, con 
un ámbito mayor de distribución en 
Etiopía, Kenia, sur de Sudán, Repúbli- 
ca Democrática del Congo, Tanzania, 


Ruanda y Uganda. Cuenta asimismo 
con una gran representación filatélica, 
con estampillas emitidas por Etiopía, 
la Repüblica Democrática del Congo 
(como Zaire), Ruanda o Uganda entre 
1982 y 2002. 


HISTORIA DE LA FAUNA: SIGLOS XVIII-XIX 


Las obras de Gómez Rodríguez & 
Pérez Sánchez (1997), Machado Carri- 
llo (1982, 1992), Martín & Lorenzo 
(2001), Brito er al. (2002) y Gómez & 
Pérez (2011) proporcionan revisiones 
sobre la historia de los estudios de mo- 
luscos bivalvos, insectos, aves y peces 
de Canarias, respectivamente. Otros 
trabajos de menor amplitud incluyen 
detalles complementarios sobre aque- 
llos que contribuyeron al avance del 
conocimiento de la fauna del archipié- 
lago hasta el siglo XIX. 

Algunas de las expediciones que 
hemos tratado en el apartado de bo- 
tánica también tienen componentes 
faunísticos. Por ejemplo, Feuillée, en 
su manuscrito publicado a finales del 
siglo XX y referente a su viaje de 1724, 
incluye ilustraciones y textos sobre dos 
reptiles endémicos (el perenquén de Te- 
nerife y La Palma- Tarentola delalandii 
(Duméril & Bibron, 1836), Squama- 
ta, Phyllodactylidae y el lagarto tizón 
de Tenerife- Gallotia galloti (Oudart, 
1839), Squamata, Lacertidae), y el pez 


PÁGINA ANTERIOR: Sellos de países africanos de- 
dicados a las dos especies de Canarina de Africa 
del Este. 
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conocido popularmente como bicuda 
(Sphyraena viridensis Curvier, 1829, 
Istiophoriformes, Sphyraenidae), cuyo 
rango de distribución es el Atlántico 
occidental y el Mediterráneo (Vera Por- 
cel, 2006). Ledru (1810) proporciona 
la primera lista de aves para Canarias 
en su descripción de Tenerife, realiza- 
da durante el primer viaje de Baudin 
de 1796; pieles de muchas de estas aves 
se encuentran en el Museo de Historia 
Natural de París. Bory de Saint-Vin- 
cent (1803) incluye un listado de 89 
especies de insectos para Tenerife, como 
resultado de la segunda visita de Bau- 
din en 1800. Los tratado zoológicos que 
surgen de la segunda expedición de Du- 
mont D'Urville a Tenerife de 1826, in- 
cluyen descripciones de dos nuevas es- 
pecies de gasterópodos terrestres: Vitri- 
na teneriffae Quoy & Gaimard, 1832, 
(Stylommatophora, Vitrinidae), que 
en la actualidad se clasifica dentro de 
un género endémico de Canarias como 
Insulivitrina lamarckii (A. Férussac, 
1821), así como el endemismo Ancylus 
striatus Quoy & Gaimard, 1834 (Hy- 
grophila, Planorbidae). Entre sus in- 
ventarios marinos (Quoy & Gaimard, 
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micas de moluscos de Canarias que él describe. 


1832, 1834) reseñan otro gasterópodo 
al que nombran como Cleodora subulata 
Quoy & Gaimard, 1832 (nombre acep- 
tado Styliola subula (Quoy & Gaimard, 


1827, Pteropoda, Creseidae), con una 
distribución más amplia en el Medite- 
rráneo y Atlántico. Los autores de estas 
especies fueron los franceses Jean René 


viña lamarcki 
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Constant Quoy (1790-1869) y Joseph 
Paul Gaimard (1796-1858); este últi- 
mo aparece en estampillas filatélicas de 
las Islas Malvinas en 1985. El relato que 
se hace sobre Tenerife de la expedición 
principalmente oceanográfica del bar- 
co HMS Challenger de 1872 indica que 
se recolectaron 21 especies de arañas, 
de las que identificaron 12 (Murray 82 
Thompson, 1885a). Debemos señalar, 
entre los naturalistas que muestran in- 
terés por la botánica de Canarias, a Carl 
Bolle, quien atesoraba a la vez una gran 
vocación como ornitólogo; nos visita en 
los años 1851-1852 y 1856 (Salinger & 
Strehlow, 1991), llegando a describir el 
endemismo canario-maderense Anthus 
berthelotii Bolle, 1862 (Passeriformes, 
Motacillidae; nombre común bisbita ca- 
minero), y divulgando extensamente la 
avifauna del archipiélago. 

Con anterioridad a la publicación de 
los seis capítulos que forman el volumen 
de zoología de la Histoire Naturelle des 
Íles Canaries, existen menos reseñas para 
la fauna que las dedicadas a la flora del 
archipiélago. Con referencia a las contri- 
buciones faunísticas que se encuentran 
en esta interesante obra de la zoología 
canaria, aparecen firmadas por los natu- 
ralistas franceses Alfred Moquin-Tandon 
(1804-1863, capítulo de la ornitología), 
Achille Valenciennes (1794-1865, tra- 
tamiento ictiológico), Alcide d'Orbigny 
(1802-1857, revisiones de moluscos, 
foraminíferos, equinodermos y pólipos), 
Gaspard Auguste Brullé (1809-1873, 


tratamientos sobre crustáceos y ento- 
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mología, con la excepción de dípteros), 
Hippolyte Lucas (1814-1899) sistemá- 
tica de arácnidos, miriápodos y tisanu- 
ros) y Pierre-Justin-Marie Macquart 
(1778-1855) taxonomía de dípteros). 
De todos ellos el único que figura en 
estampillas postales es d'Orbigny, como 
parte de un homenaje en tres valores del 
correo de Bolivia de 2002. 

Las primeras descripciones de ca- 
rábidos endémicos las realiza Auguste 
Dejean (1780-1845) en 1828, basadas 
en colecciones del gabinete del gran 
zoólogo francés Pierre André Latreille 
(1762-1833). Sin embargo, el entomó- 
logo de mayor influencia del siglo XIX 
en Canarias será el británico Thomas V. 
Wollaston (1822-1878), quien visita las 
islas en 1858 y 1859, acompañado del 
ya mencionado botánico y clérigo inglés 
Richard T. Lowe (Machado Carrillo, 
2006). Wollaston, como gran especialis- 
ta en invertebrados, llevó a cabo asimis- 
mo una revisión completa de todos los 
gasterópodos terrestres de las islas maca- 
ronésicas. Dada la amplitud taxonómica 
de la clase Insecta, no resulta raro que 
durante este siglo Canarias fuera foco 
de atención para varios entomólogos 
europeos (muchos de ellos aficionados) 
que viajan al archipiélago (Machado 
Carrillo, 1982, 1992), por lo que resul- 
taría exhaustivo aludir a todos ellos en 
esta modesta contribución. Señalare- 
mos algunos: el geólogo alemán Georg 
Hartung (1821-1891), quien nos visita 
en 1853 y 1854, los hermanos britá- 
nicos George R. Crotch (1842-1874) 
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Serie completa de sellos de Bolivia dedicados a Alcide d'Orbigny, mostrando fotos de dos de las especies 
presentes en Canarias que é describe. De estas, el caracol terrestre es endémico de Canarias. 


y William D. Crotch (1831-1903) en 
1864, los teutones Hermann Grena- 
cher (1843-1923) y Friedrich Carl Noll 
(1832-1893) en 1871 y el francés Char- 
les Alluaud (1861-1949) entre 1889 y 
1890, entre otros. Debemos incluir a 
Ernst Haeckel (1834-1919), zoólogo de 
gran renombre en lo que atañe a biología 
evolutiva, cuya principal visita a Cana- 
rias la realiza a Lanzarote entre diciem- 
bre de 1866 y marzo de 1867, llevando 
a cabo estudios e ilustraciones excepcio- 
nales de la fauna marina de la isla cone- 
jera, concernientes a esponjas, medusas, 


sifonóforos, equinodermos, radiolarios y 
foraminíferos (Sarmiento Pérez, 2009). 
No hemos hallado homenajes filatéli- 
cos a Haeckel ni a los entomólogos que 
constituyen la columna vertebral de los 
estudios de insectos canarios de ese siglo. 

Dentro de los primeros investigado- 
res que estudian moluscos marinos de 
Canarias en el siglo XIX, con posteriori- 
dad a la obra de Webb y Berthelot, resal- 
ta Robert Mac Andrew (1802-1873), 
quien viaja al archipiélago en 1852 y 
llega a publicar dos trabajos sobre sus 
observaciones (Gómez Rodríguez & 
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Pérez Sánchez, 1997). También de im- 
portancia para el conocimiento de la 
clase Bivalvia durante este periodo son 
los dragados de fondos marinos que se 
llevan a cabo en la ya mencionada ex- 
pedición del barco oceanográfico HMS 
Challenger (Smith, 1885). Los siguien- 
tes malacólogos que nos visitan serán el 
sacerdote francés M. de l'Abbe Culliéret 
en 1890 y el naturalista galo M. Che- 
vreux en 1891; las colectas son estu- 
diadas por el taxónomo belga Philippe 
Dautzenberg (1849-1935) como parte 
de las expediciones de la goleta francesa 
Melita, que visita Tenerife y Gran Ca- 
naria entre diciembre de 1889 enero de 
1890 (Dautzenberg, 1891), y del cruce- 
ro, también de bandera de Francia, Du- 
bourdieru, que lo hace a Gran Canaria 
en 1890 (Dautzenberg, 1890). Otras 
campañas de exploración relevantes de 
Canarias tienen lugar en 1882 y 1883, 
cuando los navíos franceses Travailleur 
y Talisman llegan a nuestras aguas (Gó- 
mez Rodríguez & Pérez Sánchez, 1997); 
siendo el especialista en moluscos el galo 
Arnould Locard (1841-1904), quien 
trabaja sus colecciones (Locard, 1897, 
1898). Con la excepción de las estampi- 
llas ya mencionadas dedicadas al AMS 
Challenger, no se han localizado otras en 
homenaje a estas expediciones oceano- 
gráficas y personajes asociados. 

Con posterioridad a los textos de 
Viera y Clavijo (1982), que escribe ma- 
yormente en el siglo XVIIL los estudios 
ictiológicos de Canarias encuentran en 
Achille Valenciennes a su primer pre- 
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cursor; ya indicamos que será él quien 
confeccione el tratado sobre peces de la 
obra icónica de Webb y Berthelot. Pos- 
teriormente, entre 1883 y 1893, este 
gran ictiólogo italiano publica tres tra- 
bajos adicionales sobre vertebrados ma- 
rinos relevantes para Canarias (Brito e 
al., 2002); el más conocido de ellos es el 
Catalogo dei pesci delle Isole Canarie, que 
ve la luz en 1893. Durante el siglo XIX, 
dentro de la zoología tienen también 
relevancia los trabajos del herpetólogo 
e ictiólogo austriaco Franz Steindachner 
(1834-1919), del español José Gogor- 
za, del Museo de Ciencias Naturales de 
Madrid, del estadounidense David Sta- 
rr Jordan (1851-1931) y el británico 
James Alexander Gunn (1866-1951). 
Según Brito eż al. (2002), entre las ex- 
pediciones oceanográficas de la época la 
que alcanzó mayor relevancia para el co- 
nocimiento de la fauna ictiológica fue la 
francesa de los barcos Travailleur y Talis- 
man. Esta tuvo lugar entre 1880 y 1883 
y se centró en el mar de los Sargazos, así 
como en las aguas que rodean los archi- 
piélagos macaronésicos, en otras relati- 
vamente cercanas a las costas españolas 
y portuguesas y en el Atlántico marro- 
quí (Vaillant, 1888; Dolan, 2020). No 
hemos encontrado estampillas que cele- 
bren esta expedición, ni tampoco a los 
ictiólogos mencionados. 

La fauna herpetológica de Canarias es 
uno de nuestros elementos más icónicos 
y el lagarto tizón de Tenerife, Gallotia 
galloti (Oudart, 1839, Squamata, La- 


certidae) se publica dentro del capítulo 
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de reptiles de la Histoire Naturelle des Îles 
Canaries, siendo el autor del mismo el 
naturalista e ilustrador científico francés 
Paul-Louis Oudart (1796-1860); con 
anterioridad a la obra de Webb y Berthe- 
lot solamente aparece publicado el pe- 
renquén de Tenerife y La Palma | Tarento- 
la delalandii (Duméril & Bibron, 1836), 
Squamata, Phyllodactylidae], endemis- 
mo ilustrado en aguadilla por Feuillée en 
1724. Los autores de la descripción fue- 
ron los zoólogos franceses André Marie 
Constant Duméril (1774-1860) y Ga- 
briel Bibron (1805-1848), basándose en 
especímenes enviados desde Tenerife al 
Museo de Historia Natural de París. Será 
15 años más tarde cuando John L. C. 
Gravenhorst (1777-1857) da a conocer 
la lisa dorada [Chalcides viridanus (Gra- 
venhorst, 1851), Squamata, Scincidae], 
la cual es exclusiva de Tenerife; lo que 
lleva a cabo a partir de especímenes que 
obtiene este zoólogo de un marchante 
de reptiles. Poco después de la contribu- 
ción de Gravenhorst, nos encontramos 
con el naturalista teutón Wilhelm Peters 
(1815-1883) y el italiano Giacomo Do- 
ria (1840-1913), quienes presentan a la 
comunidad científica una nueva especie 
de lagarto [Gallotia atlantica (Peters & 
Doria, 1882), Squamata, Lacertidae] 
para Canarias, colectado durante una pe- 
queña expedición a Madeira y Canarias 
organizada por el Museo Civil de Histo- 
ria Natural de Génova a bordo del yate 
Violante. La especie tiene un área natural 
de distribución restringida a Lanzarote, 
Fuerteventura, Lobos y el archipiélago 


Chinijo. Los hallazgos taxonómicos más 
importantes sobre los saurios canarios del 
siglo XIX se deben a dos zoólogos austria- 
cos: Oskar Simony (1852-1915) y Franz 
Steindachner (1834-1919). El primero 
hace tres viajes consecutivos al archipié- 
lago en 1888, 1889 y 1890, durante los 
cuales acopia una excelente colección de 
más de 400 fotos de todo el archipiélago, 
incluidos los islotes, recolectando especí- 
menes de reptiles, insectos y plantas (Si- 
mony, 1892; Pils, 2003). Todo este mate- 
rial se envía al Museo de Historia Natural 
de Viena, donde el tema herpetológico 
es investigado por Steindachner (1889, 
1891) en dos trabajos donde se describen 
cinco nuevas especies endémicas, dos de 
ellas dedicadas a Simony; entre ellas se 
encuentra el famoso lagarto gigante de El 
Hierro, para el cual comentamos que el 
correo español produce un sello en 1999. 
Se trata de uno de los reptiles más sin- 
gulares y ejemplo vital del conservacio- 
nismo en Canarias. Las restantes especies 
son dos perenquenes (Tarentola angusti- 
mentalis Steindachner, 1891 y T; boettgeri 
Steindachner, 1891), así como dos lisas 
(Chalcides sexlineatus Steindachner, 1891 
y C. simonyi Steindachner, 1891). Nin- 
guno de estos naturalistas que estudiaron 
la herpetofauna de Canarias han recibido 
homenajes filatélicos. 

Por el enorme interés que tiene re- 
producimos aquí el cuadro resumido de 
los reptiles y anfibios de Canarias, que 
figura en el Banco de Datos de Biodiver- 
sidad de Canarias, con detalles de su dis- 
tribución y alta endemicidad (Tabla I). 
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: Nombre A ; 
Especie comúnivulgar Presencia Origen 
: a p E Anolis verde p r 
Anolis carolinensis Voigt, 1832 Tenerife Introducido 
cubano 
Caretta caretta (Linnaeus, 1758) Tortuga boba Canarias Nativo 
Centrochelys burchardi (Ahl, 1926) Tortuga terestre Tenerife Enoe ues 
de Tenerife (extinto) 
Centrochelys vulcanica (López-Jurado & Mateo, Tortuga terrestre (Game Endémico 
1993) de Gran Canaria (extinto) 
Chalcides coeruleopunctatus Salvador, 1975 Lisa pintada El Hierro y La Gomera Endémico 
Chalcides sexlineatus bistriatus Steindachner, 1891 Lisa variable La Peilina Mes ibeado) y Endémico 
Gran Canaria 
Chalcides sexlineatus sexlineatus Steindachner, 1891 | Lisa rayada Gran Canaria Endémico 
Chalcides simonyi Steindachner, 1891 Lisneja Fuerteventura y Endémico 
Lanzarote 
Chalcides viridanus (Gravenhorst, 1851) Lisa dorada verene y Lapalma Endémico 
(traslocado) 
Chelonia mydas (Linnaeus, 1758) Tortuga verde Canarias Nativo 
Dermochelys coriacea (Vandelli, 1761) Tortuga laúd Canarias Nativo 
Eretmochelys imbricata (Linnaeus, 1766) Tortuga carey Canarias Nativo 
Gran Canaria 
Gallotia atlantica atlantica (Peters & Doria, 1882) apio de o Endémico 
Lanzarote Fuerteventura y 
Lanzarote 
Gallotia atlantica mahoratae Bischoff, 1985 EGO de Fuerteventura Endémico 
Fuerteventura 
Gallotia auaritae Mateo, García-Márquez, López— Lagarto gigante de La palma Endémico 
Jurado & Barahona, 2001 La Palma (extinto) 
Gallotia bravoana Hutterer, 1985 Esso geente ce La Gomera Endémico 
La Gomera 
Gallotia caesaris caesaris (Lehrs, 1914) Lagarto herreño El Hierro Endémico 
Gallotia caesaris gomerae (Boettger & Müller, 1914) Lagarto gomero La Gomera Endémico 
E M ous: : Tenerife y Fuerteventura en 
Gallotia galloti eisentrauti Bischoff, 1982 Lagarto verdino Endémico 
(traslocado) 
Gallotia galloti galloti (Oudart, 1839) Lagarto tizón Tenerife Endémico 
Gallotia galloti insulanagae Martín, 1985 EE oC Tenerife Endémico 
Gallotia galloti palmae (Boettger & Müller, 1914) Barbazul El Hierro y La Palma Endémico 
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Nombre 


Especie comúnivulgar Presencia Origen 
: s mm Tenerife, El Hierro y La Endémico 
Gallotia goliath (Mertens, 1942) Fósil Palma (2) (extinto) 
Gallotia intermedia Hernández, Nogales €. Martín, Lagarto gigante de Tenerife Endémico 
2000 Tenerife 
TER d. - À Lagarto gigante de , T 
Gallotia simonyi simonyi (Steindachner, 1889) El Hierro El Hierro Endémico 
Lagarto gigante de Y 
Gallotia stehlini (Schenkel, 1901) 9 919 ? Fuerteventura Endémico 
Gran Canaria 
(traslocado) 
Hemidactylus mabouia (Moreau de Jonnés, 1818) nu e Gran Canaria Introducido 
Hemidactylus turcicus (Linnaeus, 1758) a ME Tenerife y Gran Canaria | Introducido 
Hyla meridionalis Boettger, 1874 Ranita meridional | Canarias Introducido 
> A T Culebra real de - : 
Lampropeltis californiae (Blainville, 1855) LE Gran Canaria Introducido 
California 
Lepidochelys kempii (Garman, 1880) Tortuga golfina Canarias Nativo 
Lepidochelys olivacea (Eschscholtz, 1829) Tortuga olivácea Canarias Nativo 
La Palma, La Gomera 
A E (?), Tenerife, Gran ; 
Pelophylax perezi (Seoane, 1885) Rana comün Canaria y Fuerteventura Introducido 
(?) 
Pelophylax saharicus (Boulenger, 1913) Rana del Sáhara | Gran Canaria Introducido 
Tarentola angustimentalis Steindachner, 1891 Ferenguen Fuerteventura. y Endémico 
majorero Lanzarote 
Tarentola boettgeri boettgeri Steindachner, 1891 Eerenquen de Gran Canaria Endémico 
Gran Canaria 
Tarentola boettgeri hierrensis Joger 8 Bischoff, 1983 Wir El Hierro Endémico 
Tarentola delalandii (Duméril & Bibron, 1836) Perenquén comün | La Palma y Tenerife Endémico 
Tarentola gomerensis Joger & Bischoff, 1983 Pracan La Gomera Endémico 
: TE Lagartija de : à 
Teira dugesii (Milne-Edwards, 1829) à Gran Canaria Introducido 
Madeira 
: Galápago de La Gomera, Tenerife y : 
Trachemys scripta (Thunberg, 1792) Florida Gran Canaria Introducido 
La Palma, La Gomera, 
Virgotyphlops braminus (Daudin, 1803) Culebrilla ciega de Menu tanana: Introducido 


las macetas 


Tabla | .- Especies de reptiles y anfibios presentes en Canarias. 
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Fuerteventura y 
Lanzarote 


Existe una excelente "Sinopsis 
histórica de la ornitología en Ca- 
narias”, llevada a cabo por Aurelio 
Martín, Juan José Bacallado, Juan 
Antonio Lorenzo y Vicente Quilis 
que, por estar en prensa (2023), no 
parece oportuno repetir aquí. Es un 
relato exhaustivo donde encontrare- 
mos comentarios sobre la avifauna 
antes de la conquista del archipiéla- 
go (1341), pasando por las crónicas 
francesas de la conquista de Canarias 
(Le Canarien), alusiones en diversas 
obras de los siglos XVI al XVIII, has- 
ta el Diccionario de historia natural 
de las islas Canarias de José de Viera 
y Clavijo. A ello le sigue el comienzo 
de los trabajos científicos en 1842, 
con la publicación de la Ornitholo- 
gie Canarienne de Webb et al. Toda 
la historia se recoge aquí en detalle 
hasta llegar a tiempos actuales, con 
un amplio e inédito colofón fotográ- 
fico. En cuanto a los ornitólogos que 
investigan este grupo alado ya hemos 
hablado de Carl Bolle, quien además 
hace contribuciones botánicas; por 
tanto, no es de sorprender que su fi- 
gura esté entre los diez medallones de 
bronce que el gran Sventenius diseña 
para la famosa Fuente de los Sabios 
del Jardín Botánico Canario “Viera 
y Clavijo”. Bolle tuvo amistad con 
Berthelot, e incluso recibió en su 
casa de la isla de Sharfenberg, en el 
lago Tegel (Berlín), la visita del pri- 
mer botánico de Canarias que llega 
a describir de forma válida especies 
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para la ciencia, el lagunero Domingo 
Bello y Espinosa (Bello y Espinosa, 
1880; Berthelot, 1883). También ya 
tratamos a Moquin-Tandon, autor 
del tratado de la avifauna de Histoire 
Naturelle des Íles Canaries de Webb 
y Berthelot. Pero otros especialistas 
de aves también muestran interés en 
el archipiélago durante este siglo; los 
más importantes por orden cronoló- 
gico serán el británico Frederick Du 
Cane Godman (1834-1919) el cual 
visita Tenerife en 1871; el granadino 
afincado en Tenerife Leandro Serra 
y Fernández de Moratín (1857- 
1905), publicando entre 1979 y 
1992 varios trabajos sobre ornito- 
logía canaria; el también británico 
Savile Reid (1845-1915), el cual de- 
dica una estancia de tres meses a Te- 
nerife en 1887; el Reverendo Henry 
Baker Tristram (1822-1906), natu- 
ral de Inglaterra explorando las islas 
en 1888 y 1890; el alemán Alexan- 
der Koenig (1858-1940), quien nos 
visita en 1890 y, por ültimo, el ga- 
ditano residente en Tenerife Anatael 
Cabrera (1869-1943), propietario 
una gran colección de pieles de aves 
que en la actualidad se encuentra en 
el conocido como Instituto de Ca- 
narias de La Laguna (Martín & Lo- 
renzo, 2001; González Cruz, 2006; 
Valledor de Lozoya, 2013; JSTOR, 
2023). Estas líneas dedicadas a los 
estudiosos de la avifauna de Cana- 
rias tienen obligatoriamente que 
incluir al aristócrata y ornitólogo 
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Fringilla teydea 


Fringilla coelebs 


Sello de la Isla de Granada que de forma errónea se le asigna al pinzón del Teide (Fringilla teydea). La 
ilustración de este sello se ha identificado como del pinzón común (F. coelebs). 


inglés Edmund G. B. Meade-Waldo 
(1855-1934), quien permanece en 
Canarias por motivos de salud entre 
1887 y 1880, coincidiendo entonces 
con el ya mentado Henry Baker Tris- 
tram. Meade-Waldo tiene relevancia 
en lo referente al descubrimiento e 
historia taxonómica del ostrero ca- 
nario Haematopus meadewaldoi Ban- 


nerman, 1913; Charadriiformes, 
Haematopodide) especie endémica 
que ya indicamos como extinta, que 
viene dedicada a este noble británi- 
co (Valledor de Lozoya, 2013). Si- 


PÁGINA SIGUIENTE: Sellos portugués del canario 
silvestre y de sus variantes domesticadas (estam- 
pillas de Cuba y Macao) que forman parte de la 
Canaricultura. 
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guiendo la tónica de la mayor parte 
de los naturalistas que hemos cubier- 
to en este artículo, para ninguno de 


estos personajes hemos encontrados 
timbres postales que celebren sus 
biografías. 


FAUNA ENDÉMICA CANARIA 


Muy pocas de las especies señeras 
de la fauna del archipiélago canario 
han sido parte de valores filatélicos del 
extranjero. No hemos encontrado se- 
llos dedicados a ninguno de los inver- 
tebrados terrestres, peces, murciélagos 
o reptiles endémicos de Canarias. Una 
estampilla del país caribeño de Grana- 
da emitida en 1993 con una ilustración 
a color de un fringílido viene errónea- 
mente identificada como del pinzón 
azul del Teide (Fringilla teydea Webb, 
Berthelot & Moquin-Tandon, 1842, 
Passeriformes, Fringillidae). Sin em- 
bargo, el ave que aparece en este sello 
es del pinzón vulgar (Fringilla coelebs 
Linnaeus, 1758). Curiosamente, esta 
última no forma parte de la avifauna 
de esta isla de las Antillas Menores, ni- 
dificando en Canarias una especie en- 
démica conocida como pinzón canario 
(Fringilla canariensis Vieillot, 1817), 
taxonómicamente cercana al susodicho 
pinzón vulgar del continente; se trata 
de un endemismo diferenciado en las 
distintas islas del archipiélago en cua- 
tro subespecies: F. c. palmae en La Pal- 
ma, E c. ombriosa en El Hierro, E c. 
canariensis en La Gomera y Tenerife y 
E c. bakeri en Gran Canaria. 

Sin duda, será el pájaro de canto 
y compañía conocido comúnmente 


como canario [Serinus canaria (Lin- 
naeus, 1758), Passeriformes, Fringilli- 
dae], el elemento de nuestra fauna que 
va a alcanzar mayor difusión filatélica. 
Se trata de un endemismo macaroné- 
sico, exceptuando el archipiélago de 
Cabo Verde y las pequeñas islas Salva- 
jes, que ha sido y continúa siendo la 
especie silvestre más emblemática de 
Canarias que, mediante procesos de 
cruzamiento y selección, ha dado lugar 
a decenas de razas domésticas esparci- 
das por todo el mundo, convirtiendo 
a la canaricultura en un negocio y una 
afición regladas, destacando su canto, 
colorido y posturas. El canario silvestre 
aparece en un sello emitido por Madei- 
ra en 2019; respecto a los domésticos, 
entre 1968 y 2021 muchos países lo 
han incluido dentro de su producción 
filatélica: San Marino, Bélgica, Corea 
del Norte, Cuba, Portugal (Macao), Ja- 
pón, Santo Tomé y Príncipe, Croacia, 
Reino Unido (islas de Man y de Jersey, 
Reino Unido), Malta o Croacia. 
Durante nuestras búsquedas filaté- 
licas relativas a la biología marina nos 
hemos tropezado con un único ende- 
mismo de la Macaronesia; el caracol 
Conus guanche Lauer, 1993, Neogas- 
tropoda, Conidae, cuya foto aparece 
en una composición que incluyen el 


[Db150007 


i 


(Camada) 


Lal 


Sello de índole no postal de San Tomé y Principe que muestra al endemismo canario Conus guanche. 


faro murciano de cabo de Palos y el de 
La Martre (Canadá), emitido por San- 
to Tomé y Príncipe en una estampilla 
de 2008; lo reproducimos aquí como 


algo anecdótico ya que, al igual que 
otras emisiones de sellos de países de 
la región, no llegó a distribuirse como 
estampilla para envíos postales. 
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CONCLUSIÓN 


En la primera parte de este artículo 
señalamos el interés por conocer si el 
mundillo de la filatelia aparece reflejado 
en aquellos aspectos más relevantes de la 
historia y la naturaleza de Canarias; las 
indagaciones y paseos por el universo 
de las estampillas muestran que solo se 
cumple parcialmente. Las lagunas más 
importantes las hemos encontrado en lo 
concerniente a emisiones postales dedi- 
cadas a la fauna y los naturalistas, nacidos 
o no en Canarias, que de forma significa- 
tiva contribuyeron a la descripción o di- 
vulgación de la extraordinaria biodiversi- 
dad del archipiélago. No hemos hallado 
ningún sello que de forma clara muestre 
las peculiaridades de los valiosos ecosiste- 
mas marinos con su rica fauna piscícola y 
de cetáceos. Tampoco hemos hallado re- 
conocimientos postales de invertebrados 
terrestres, existiendo casos espectaculares 
en el archipiélago de insectos coleópte- 
ros, lepidópteros y elementos de índole 
cavernícola. El correo español muestra 
una clara vocación por exhibir los Par- 
ques Nacionales, si bien todavía no ha sa- 


lido a la luz ninguna estampilla dedicada 
al de Timanfaya en Lanzarote. Los servi- 
cios postales del extranjero, al contrario, 
han resaltado muchas de las expediciones 
científicas de circunnavegación que reca- 
laron en Canarias. Los sellos que emiten 
Madeira, Cabo Verde y Azores como en- 
tidades postales autónomas tienen una 
temática mucho mayor que la de Cana- 
rias en lo referente a aspectos de histo- 
ria natural, tanto marina como terrestre. 
Curiosamente, los territorios africanos 
que en su momento estuvieron bajo la 
administración española, mostraron una 
producción de sellos con elementos de 
flora y fauna muchísimo mayor que la 
que España le ha dedicado al archipiéla- 
go. Las tres láminas finales que presenta- 
mos muestran una selección de sellos de 
animales y plantas que entonces lanzaron 
al público los servicios postales españoles 
coloniales adscritos a África; esta se nu- 
tre de la colección filatélica sobre historia 
natural que Juan José Bacallado y su es- 
posa Olga Ucelay fueron formando pa- 
cientemente durante muchos años. 
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Sellos de insectos emitidos por los servicios posta- 
les de las colonias españolas de África. 
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PÁGINA SIGUIENTE: Sellos de vertebrados emiti- 
dos por los servicios postales de las colonias espa- 
ñolas de África. 
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Psittacus erithacu 
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